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A D M IN IS T R A D O R

ENRIQUE G0HE2 DEL MORAL

S U S C R IP C IO N :

Madrid, 1,25 pesetas trimestre.
En provincias, 1,50 ídem id.
Un semestre, 3,00 pesetas.
Un año, 5.

j Trimestre......................  2,25
iixn r.iijero............¡ Semestre......................... 4,50

I A ñ o .......................................  9

L O S O ROS A C A R G O  D E L  S U S C R IP T O R

S T J Z P X jE Z M Z E Z N T T O

PAGOS ADELANTADOS

A los vendeilores, 25 ejemplares, 2,50 con devolución.

Número suelto: 15 cénts.

ANO I

L R  C O R O N R C IO N  D E  J O R G E  V

EL EJEMPLO DE INGLATERRA
Londres... ¡m ás que Londres!— toda Inglaterra arde en fe s te jo s  para  celebrar la co­

ronación de Jorge V. Un entusiasm o indescriptible, rayano en la vesania, parece haberse 
apoderado de!Reino Unido. Le ü au lo is  comentando la efervescente apoteosis londinense, 
la compara con un cuento feérico puesto en acción en virtud de prodigioso influjo.

M ds i e ocho de m illones de personas han asistido a l singu la r desfile, en un trayecto 
d e  2 2  kilómetros, cubierto de tropos qae presentaban las armas, m ientras contenían el 
im pe.a de la m ultitud, ávida de presenciar el inolvidable espectáculo. A n te  la atónita m u­
chedumbre ha pasado  e t M onarca, con su  m anto tejido de hilo de oro. ciñendo la corona 
en que refu lgen e l rubí del Principe N eg io  y  el enorme brillante Culliman, traído del 
Ira n sva a i fa n to  a l R ey, la Reina M ary lu d a  su  capa de armiño, y  su  corona con brillan­
tes de tamaño d ispara tado . Y  seguían las nobles de rancia prosapia, lo s m iem bros de 
Fam ilias R eales europeas, ¡os exóticos Soberanos de países som etidos d la G ran Breta­
ña, ¡as Lores y  ¡os P ares, lo s a llos d ignatarios de la  m ás suntuosa de las Cortes...

La Abadía de W eslin inster vistióse de g a la  para  ung ir a l nuevo Emperador. Las ceni­
zas de los grandes hom bres sepultados en el panteón fam oso , estremecerlanse de orgullo  
viendo á su  P a tr ia  cada d ía  m ás grande, y  acoso la som bra del cervecero Cronwetl se 
acurrucase uvergunzada en el rincón m ds obscuro del claustro, reconociendo que ¡os 
prestig ios de la realeza de abolengo no pueden  im provisarse en una Corte de pacotilla  
como la que é l pu d o  fo rm a r .

} luego, la  rev ista  de Portsm oulh, el alarde naval m ás grande qae vieron los siglos; 
una inm ensidad de buques d e  lodos los calados y  categorías, desde, los colosales dread-  
noughts, c iudades flotantes que asustarían a¡ m ism ísim o Ju lio  Vcnie, hasta ¡os torpede­
ros au tom óviles y  los subm arinos, fo rm ando  un to ta l de cerca de doscientas unidades, en 
las que ondeaba e l pabellón  británico, y  desde donde m illares y  m illares de bocas— como 
a des, en e l desfüe  de la  com iliva—prorrum pían en ¡Hurras! estruendosos,sólo interrum ­
pidos pa ra  entonar las estro fas del G aod save  th e  King.

Y  de noche, las iluminaciones, que con fa bu lo sa  pro fusión  hacen de Londres una l in ­
dad de ensueño,.. Cuarenta m illnnes de j lv n a s ,  luciendo en albricias de la coronación. Y  
en los rostros de todos los ín g l ses. un resplandor jub ilo so  emanado del fo n d o  del alm a, 
que se traduce en un grito : ¡ Viva cl Rey Jorge!

M iles de bandas ;/ orquestas puebl,¡n cl aire de m elodías. Un derrcehe de pólvora se 
consume en cañonazos: duran te  la cei emonla truenan sin cesar las bulerías de Hyde Park, 
de W indsor y  de la torre de Londres; en Portsm outh inicia las sa lvas con ciento un d is­
paros el V ictury, que m ontó Nels<m como buque insignia  en J ra fa lgar, im itándole todos 
los demás buques— ingleses y  extran jeros —con estruendo a tro n a d o r ..

Un entusiasm o indescriplible, rayano en la vesania, parece haberse apoderado del Rei­
no Unido.

s
* «

N adie puede dudar de la grandeza de Inglaterra. Hoy, m ás que nunca, aparece incon­
trastable su  poder. Pero Inglaterra  es grande porque reconcentra su  ideal político ea el 
a m or a l Monarca, en la  adhesión incondicional á  ¡a realeza, símbolo de prosperidades y  
excelsitudes. Inglaterra, e l p a ís  m ás Ubre del m undo, que no se inquieta a l saber alberga­
dos en Londres lo s ácratas m ás temibles, es un p a ís  eminentemente im perialista. Los m a­
tices políticos no salen fuera  de las lindes monárquicas. Gracias á esta unidad de ideales, 
todos los esfuerzos se  engloban en la aspiración suprem a del medro de la  Patria, sin cir- 
cunscribirsií á tener como norte el triunfo de unas ú otras fo rm a s  de Gobierno, cuya acci­
dentalidad, después de todo, fu é  proclam ada por e l m ás prestig ioso  de los republicanos 
españoles.

Im item os á Inglaterra en su  am or á la M onarquía, que esto nos llevará á im itarla en 
su  grandeza . L as energías que se m algastan en m antener irrealizables Ilusiones, aplica­
das a l  logro  de realidades tangibles, producirán ópim os fru to s . L loyd George lo ha d i­
cho, en una  fr a s e  merecedora de la  inm ortalidad: «Las esperanzas son para  los débiles, 
p ara  los que puedan  conform arse manteniendo su espíritu  de ensueños. L os fu er tes  no 
esperan: com ienzan desde luego á poner en práctica su  ideal.»

«Súlo se ubonarOn lus arllciilos g lotogrefías aue espoatáaeamente se nos manden g publiquen cuando 
los remitenies adviertan desean cobrar los trabolus que nos remitan.* ¿ M a d r id  1.° d e  ) u i í o  d e  1911

Ü N  G R A N  R E Y
D eseoso , sin duda, de no se r m enos que 

su  colega de Bulgaria, el soberano de M on­
ten eg ro  proclam óse Key. «La situación de 
la  co rona decían los periódicos parisien­
s e s - h a  camóiado». En realidad, lo único 
que  cam bia son unas cuan tas palabras. En 
vez  de «alteza», lus curtesanos dirán «ma- 
lestad» . Pero  en el iondu todo seguirá  sien* 
do  lo mismo, ya que, aun no siendo sino 
príncipe, N icolás i  no estaba  som etido á 
ningún vasallaje. Jefe de un pueblo libre, 
dcl único pueulu que eu lus Ualkaiies jam ás 
fué conquistado  ni vencidu po r lo s turcos, 
hubiera m uy bien pod ido  contentarse con 
su rudo titulo v la d ku s , y d e  seguro  se  hu­
biese contentado, á  nu s e r  p o r  las tiernas 
exigencias de la» dam as de su  familia, d e ­
seosas ue hablar en las co rte s  d e  Europa, 
donde viven del rey y no del príncipe, [dun 
tan  geniilm ente vanidusas las m ujeres c a ­
sadas cun personas augusiasi ¡V la co rte  
de (^ettignetia dado tam as esposas ai muii 
dol L a  rem a de Italia; la prim era e sp u sa  de 
Pedro  Karageorgevicli, rey de Servia; ia 
gran duquesa Pedro  de Kusia; la duquesa 
de Leuciitcinuerg; la duquesa d e  B aticm - 
berg, son hijas o  herm anas u e  N icolás. Y 
aun quedan...

En Codo caso, si ese  nuevo titu lo  de Rey 
hace sonreír á  Europa por tra ta rse  de un 
minúsculo pueblo de rudos pastores, tal 
vez en justicia sea el único bien ganado en 
n u es tra  época. N icolás I, en efecto, no se  
ha con ten tado  con administrar una heren­
cia. Su rem o, éi lo ha hecho. El lia conver­
tido e l an tiguo  nido de aguílas bravas de 
que hablan  c.m  espan to  los poetas orienta­
les, eu una población libre, orgullosa, labo­
riosa y culta.

C onsiderando lo  que era  el principado 
moiitenegrino h ace  ap en as medio siglo, y 
viendo lo que hoy es, se  com prende loque 
un hombre de v o lun tad  y de talento  puede 
hacer. Cuando P ed ro  el G rande raurio, á 
los nóvenla años, d esp u és  d e  haber gue­
rreado  desde la infancia, lu único que pidió 
á su pueblo fué que duran te  se is  m eses die­
ra tregua á los odios locales. P o r  re sp e to  á 
tan gran heroe, los m ontañeses ju ra ron  no 
sacar tos sables en medio año. i.l sac riíid o , 
empero, e ra  duro ¡No m atarse, no en san ­
grentar las aldeas, no zanjar las d iferencias 
de tribu ó de familia á  puñaladas, no d a r 
pruebas de arrojo ante la» novias, y vivir, 
en fin, una vida afeminada, cual lo» occi­
dentales, de qae solían hablarles lus trafi­
can tes rum anos, eso  s i que era  triste! Asi, 
en cuanto se  cum plió ei plazo indicado en 
el testam ento  principesco, las luchas tue- 
ro n  m ás frecuentes que nunca y mas crue­
les tam bién . La vendtlia , de que  no tene­
m os una idea sino por los re la to s  corsos y 
po r las historias sicilianas, tom aba en las 
m ontañas negras una im portancia tal, que 
toda idea de justicia, de gob ierno  y de ad ­
m inistración quedaba á causa  de e llas abo- 
l i ja . U niéndose para correr hacia las fron­
te ras  en  los momentos en que el tu rco  
am enazaba la independencia del p a ís , los 
m ontenegrinos separábanse luego p a ra  fo r­
mar sus clane.^ estrechos. Cada fam ilia te ­
nia un jefe. C ada jefe  era  el guardián del 
honor común, el ju ez  inapelable, el p a tr ia r ­
ca sagrado. L as d iferencias entre personas 
de un mismo clan e ran  zanjadas por los 
juicios salomónicos del anciano. Pero en 
cuanto  un conflicto de in te reses  ó de senti­
m ientos estallaba en tre  ex traños, la única 
jus tic ia  era  la fuerza. El clan en tero  toma­
ba a su  cargo la venganza del ofendido ó 
del expoliado. Una tradición sanguinaria 
establecía el número de crím enes que cada 
acción debía provocar. De p ad re s  á hijos, 
los odios se  heredaban. Y como no hay en 
el mundo raza mas fecunda que aquélla, el 
menor clan llegaba al cabo d e  dos ó tres 
generaciones á  con tar un verdadero  e jé r­
cito p ara  continuar la obra sag rada  d e  la 
vendetta.

El primer eu ropeo  que se  decidió, allá á 
mediados del sigio x ix , á  em prender un 
viaje al interior d e  las m ontañas negras se  
preparó como p ara  una expedición al fon­
do del Africa. Sabiendo el respe to  que to ­
dos los salvajes tienen p o r  los tra jes b r i­
llantes y por las arm as sun tuosas, se  vistió 
como un guerrero de ó p e ra  cóm ica. Luego, 
muy convencido de que el d inero  no era  
aceptado,n! siquiera conocido p o r los nion- 
tenegrinus, hizo provisión de ca lla re s , de 
espejos, de pendientes, de pañuelos rojos, 
de cintas azules, de pólvora, de todo lo 
que puede interesar á un pueblo  prim itivo 
entusiasta de la belleza ex te rio r y enam o­
rado de la guerra. En aquella época reina­
ba en Cettigiie, con el doble título de vla- 
d)!ia militar y de arzobispo ortodoxo, el 
bravo Pedro II. «Este príncipe—dice Bro-

niew ski en la relación de su  v ia je —tra tab a  
d e  form ar un gobierno y de crear una ju s ­
tic ia , p ero  sus esfuerzos eran  vanos. Algo 
an tes , Rusia hab ía  ayudado á  su p redece­
so r  á form ar un tribunal com puesto de seis 
jueces, a n te  los cuales las familias debían 
exponer su s  m otivos de enem istad  an tes de 
la n z a rs e 'á la vendetta. Los jueces habían 
sido  nom brados y el tribunal constituido. 
Al cabo  de tre s  años lu é , sin em bargo, 
necesario  d isolverlo , pues ni un solo caso 
de enem istad  fué som etido á su  a rb itra ­
je , á pesar d e  que  los odios eran cada día 
mas n u m ero so s .»  P ed ro  II, creyéndose 
legislador, redactó  tam bién un código. Lo 
que era  este  código, el m ism o Broniewski 
nos lo dice, aunque de una m anera algo 
vaga . Se tra taba  üe no chocar á los fuertes 
m ontañeses, sino d e  obligarlos á reconocer 
q u e  la au to ridad  del principe no e ra  so la­
m ente m ilitar. Ln un país más creyente , la 
religión habría  podido ser un instrum ento  
de gobierno . Allá no. Los cam pesinos de 
ra z a  servia, en general, son  poco fanáticos. 
El respe to  que tienen p o r el clero no es, 
como en tre  su s  herm anos los eslavos de 
R usia, humilde y supersticioso , sino tra d i­
cional y decorativo . Los iconos sirven para 
invocar sus nom bres en los trances deses­
p e rad o s . En cuan to  á los asu n to s de todos 
los d ías, nada  tiene  que  v e r con ellos el 
cielo . Asi, pues, P ed ro  II no invocó su ti­
tulo d e  arzobispo, sino su  m ajestad  de vía- 
dika p a ra  c rea r un senado com puesto de 
m iem bros de las p rincipales fam ilias y un 
cuerpo  de delegados adm inistrativos y ju ­
diciales. El senado  funcionó. M as jayl sus 
decisiones, re sp e tad as  en lo relativo  á  m a­
nejo de fondos y á  rep resió n  de delitos de 
robo, fueron nulas en lo m ás im portante, 
en lo único im portante, que e ra  la te rrib le  
vendetta. Cada aldea en tregaba  á lo s p e r­
ceptores fiscales la  cuo ta  que  su alteza  les 
señalaba como p arte  de im puestos. Cuando 
se  descubría un robo, el ladrón era  juzgado 
por un ju rado  popular, y ajusticiado. En los 
casos de expediciones m ilitares, cada  clan 
daba su contingente sin m urm urar. Sólo en 
llegando á las luchas locales, toda  ¡dea de 
justicia era  inútil. La aldea que hubiera 
consentido en  delatar al au tor de un crimen 
caballeresco, habría sido incendiada por el 
pueblo entero. Como los señores de C alde­
rón y de T irso , aquellos fieros montañeses 
declaraban que la honra sólo es de Dios. 
El pobre Pedro  II m urió, pues, sin haber 
lo g ra d o h a c e rre s p e ta rá  sus venerables se ­
n ad o re s . En seguida, ni el principe Mirko, 
ni el p rínc ipe  Danilo, lograron realizar sus 
en su eñ o s d e  p ro g reso . La voluntad del 
pueblo  fué m ás fuerte  que  la energía de 
aquellos hcroes.

En cam bio, N icolás I ha vencido á su 
pueblo . L uchando con una tenacidad bo­
nachona, convenciendo  a  cada familia en 
particu lar d é la  urgencia  de cam biar de cos­
tum bres, im poniéndose á cada clan y á  cada 
aldea, m ostrándose, en una palabra, p a te r­
nal é im placable, ha hecho un M ontenegro 
que sus abuelos no reconocerían. P ara  esta  
obra se  necesitaba  un hom bre como éi, que 
une á  la energía m ás terrib le  la habilidad 
m ás adm irable, y que. con un alma de g u e ­
rrero , tiene un cereb ro  de organizador.

Loa parisienses que fueron com pañeros 
suyos de colegio lo consideran como uno 
de los príncipes m ejor do tados que ex is­
ten. P o rque  e s te  fiero m ontañés fué educa­
d o  en P arís , en el Liceo Louis le O rand, y 
tuvo  com o vecino de pupitre á un com pa­
ñero  nuestro , M . G astón  Jolivet, y como 
vecino de musa á  un académ ico , M. T hu- 
reau  D augín. «C uando le  vim os l l e g a r - d i ­
ce uno de esos dos franceses—le tom amos 
por un bárbaro; p e ro  p ro n to  com prendim os 
que e ra  un s é r  fino é in te lig e n te » 

Figurém enos, en efecto , la entrada en el 
vasto  salón de e s tu d io  parisino  del prínci­
pe oriental, y  com prenderem os la so rp resa  
burlona de los estud ian tes . Su a lteza , muy 
moreno, muy ancho de hom bros, muy m us­
culoso, llevaba el tra je  de su  p a tria . Su ca- 
sacon de astracán e s tab a  cu b ie rto  de b o r- 
daduras áu reas . Sus b o ta s  tenían in c ru s ­
taciones de p iedras preciosas. Las cadenas 
que  adornaban su  pecho sonaban  como 
co llares de cascabe les. En su  cin tura, en 
fin, resplandecían  dos magníficos puñales.

D uran te  el tiem po q u ed u ia ro n  las c iases 
de aque l dia, los chicos, d is tra ídos p o r el 
espec tácu lo  d e  tan to  lujo, no dejaron de 
m urm urar. En los rincones tram ábanse 
com plots p a ra  hacer al principe bárbaro  al­
guna farsa ru id o sa . Los cuadernos de n o ­
ta s  llenábanse ráp idam ente de caricaturas 
del nuevo d isc íp u lo . Luego, á la hora de 
la recreación, ia trag ed ia  estalló . R odeado 
p o r vein te  com pañeros, que daban  vuel­
ta s  á su  rededor tirándo le  de! tra je , N icolás 
tuvo un m ovim iento d e  co le ra  y sacó  sus 
dos puñales p a ra  m a ta rá  los que  m ás cerca

estaban  de él. P o r fortuna, un vigilante lle ­
gó á tiem po y pudo, con gran respeto , d es­
arm ar a l guerrero  d e  catorce años. Al día 
siguiente, adem ás de sus puñales, se  le 
quitaron sus cadenas, su s  botas y su tra je . 
V estido como todo el mundo, el m ontene- 
grino no llamó más la atención y pudo, si 
lencioso y tranquilo , esperar el momento 
d e  aclim atarse Poco á poco, sus cam ara­
das fueron tom ándole cariño . Habia tal 
franqueza en su rostro , tál lealrad en su.» 
ojos, tal frescura en sus labios, tal genero ­
sidad en su  conducta, que nadie podía Ira 
tarlo  sin quererlo . El único defecto que su s  
m aestros le encontraban era  cierto quijo­
tism o pendenciero  que le hacia salir á  la 
defensa de los débile-s a cada momento 
Pero , por fortuna, e s te  defecto es lal vez 
la  más sublim e d é la s  v irtudes humanas. Ni­
co lás lo cultivaba en su alma por puro ins­
tin to  de ser superior, a l mismo tiempo que 
tra iab a  de ad ap ta r á su cerebro las ideas 
eu ro p eas . «Hay que afrancesarle* - escri­
bía su padre el voivoüe Mirko. Y et niño 
respondía: «Es cieito; la civilizaciún que 
aprendo a conocer es superior á la nuestra, 
y por eso  me em peño en fauiiliarizarme c.m 
ella; pero  jayl me siento  como oprimido en­
tre  es ta s  p iedras puiidas, y lloro cuando 
pienso en nuestros p ra d o s , en nuestros 
bosques. A veces llego á  perder la cabeza, 
y ni oigo ni entiendo lo que  dicen los p ro­
fesores. Estoy ans^nte, y m is ausencias son 
siem pre v ia jes ideales a  nuestro adorado 
pais*.

Estas lineas, e sc rita s  hace medio siglo, 
dan una idea de la sensibilidad del príncipe 
que más tarde hab la  de s e r  un gran  funda­
dor de sociedades, un gran  pastor de hom­
bres y un gran  p o e ta . Sus poesías y sus 
dram as, en efecto, están  considerados como 
las más bellas obras que la m usa montcne 
grina ha producido. i’ero no e s  sólo en sus 
libros donde se  encuentra poesía. Es tam­
bién en su v ida activa y tierna, libre y es­
pontánea , generosa y soñadora.

T odas las anécdotas que los biógrafos 
de Nicolás l refieren denotan su  gentil y ca­
balleresco modo de sen tir.

En el m om ento de abandonar el Liceo 
Louis le ü ran d , en IHCO, para ir á  ocupar 
ei trono que la m uerte  de su tío Danilo 
d ejaba  libre, uno de su s  profesores, el más 
humilde de todos, dijole en tono de broma:

—Cuando volváis a F aris, querido p n n - 
cijie, no dejéis de traerm e algunos cigarri­
llos como eso s que os lie decom isado dos 
ó  tr e s  veces, y  que son muy sabrosos.

—O s lo prom eto—contestó  el niño.
Y pasaron los años, pasaron los lustros, 

pasó un cuarto  de siglo. El p rofesor enve­
jeció en su  puesto , enseñando latfn ó  re ­
to rica  á nuevas generaciones. De su alum ­
no oriental, ya ni siquiera se  acordaba. Mas 
lie ahí que un día, de repen te , paróse  ante 
la puerta  del Liceo un coche magnifico ro ­
deado de coraceros. El portero , asustado, 
corrió  á  p revenir al d irecto r. El director 
acudió. Entonces el principe preguntó  por 
su  antiguo profesor, y , a l saber que aún es­
taba allí, le hizo pasar su ta r je ta .

—Aqui os traigo  los c ig a r r i l lo s -d ijo le - :  
excusadm e sí he tardado  tanto; p ero  en nú 
oficio no tiene uno vacaciones cada año 
como en el vuestro

E sta  cam pechanla ha sido  su  m ejor arm a 
de com bate. H ablando á  todo el mundo con 
confianza, con franqueza, h a s ta  puede d e ­
c irse  con ingenuidad, ha logrado hacerse  
ado rar de su  pueblo

—Si nuestro  principe co rriera  un pe li­
g ro  -  decíam e un m ontenegrino — hasta  los 
niñosfcxpondrian gozosos su  vida por d e ­
fenderle.

H asta en tre  loa niños, en efecto, es p o ­
pular. Su popularidad le viene de su  am or 
por ln infancia. M adam e Adam nos dice: 
«No hay nadie en  el mundo que tan  tierno 
y tan  paternal sea  p ara  con los chiquihos» 
V luego, para probárnoslo , nos cuenta  la 
anécdota siguiente:

«Un dia que el p rincipe pasaba por el 
m ercado de C ettigne, vió á  una infinidad 
de m uchachos vestidos de blanco q u e c  n- 
tem plaban con ap a ren te  codicia las fru tas 
am ontonadas en las cestas d e j o s  pues- 
tecillos. A cercándose entonces al prim er 
puesto , preguntó:

—¿C uánto por todo el cesto?
-T re s  florines.

—Aqui están.
—¿Y el tuyo?, -d ijo  al o tro  fru tero .
—T res florines también,
— Aqui los tienes.
Así, uno por uno fué com prando todos 

los que habia en el m ercado de la  fruta, 
y, cuando io hubo pagado, volvióse hacia 
ios m uchachos y les dijo riendo;

—¡Hijos míos, todo eso  es p ara  vosotros: 
hay que tom ar los puestos por asalto ; yo 
soy ei jefe: adelante!

En m enos d e  una hora todas las m anza­
nas, todas las peras, todos los m elocotones 
habían sido devorados, no sólo por ios chi­
quillos, sino  tam bién por el principe*.

P ero  a l mismo tiem po que sabe reir, N i­
colás I sabe se r serio . Con una g ravedad  
adm irable ha hablado á su  pueblo y se  ha 
hecho oir. Las costum bres bárbaras, que 
eran  generales en tiem po de sus p red ece ­
sores, son hoy excepcionales. El país no es 
ya un rincón salvaje, sino un puebio culto, 
laborioso, fuerte  y líbre, el más libre tal 
vez y segurainenie cl más fuerte, en la re­
lativ idad de su territo rio , d e  todos los Bal- 
kanes. Su pequenez, como es natural, p ro­
voca burlas en  E uropa. Una rev ista  alem a­
na, con m otivo de ia proclam ación del título 
de rey. publica una caricatu ra  en que apa­
recen todos los m untenegrinos con sus e s ­
copetas m etidos en una alforja. Una pobla­
ción de doscien tas ochenta mil alm as no 
es, en efecto, nna gran  población, y de se­
gu ro  el equilibrio  europeo no depende de 
los caprichos dcl nuevo m onarca. Pero, 
p u esto  que aun siendo d  mas_pcqueño Es 
tado  del U riente, hu sido el uní, o q i e  lia 
resistido  al turco, el único que no ha sido 
nunca subyugado  p o r los fimos otom anos, 
el único, en tin, que tiene derecho á  a lzar 
la fren te  con orgullo, ¿po r qué no tribu tarle  
el hom enaje que m erecen sus v irtudes? Los 
hom bres serios, seguro  estoy  de ello, v e ­
rán con más respeto  la co rona en la frente 
de N icolás que en la de m uchos em perado­
re s  de vastas  tie rra s. Este realm ente, es 
un rey á  la m anera antigua, que e ra  la bue­
na. Es rey pastor, rey padre, rey  ciudadano.

L os viajeros que por un exceso de curio 
sidad p in toresca se  in 'ernan en las m onta­
ñas negras y i legan hasta  Cettigne, no vuel 
ven nunca á  su  patria  s n un sentim iento de 
respeto  por N icolás 1. En cuanto salen del 
hotel y p reguntan  dónde pueden ver pasar 
al soberano, cualquiera les dice;

—En su  casa se  ¡e ve.
Aquel principe recibe á todo ei mundo, 

lo mismo que lus m onarcas hom éricos. Sus 
puertas no están  guardadas por feroces 
cancerberos. Su guardia d e  corps se  com ­
pone de todo su  pueblo Cuando sa  e. por 
las m añanas, á  d a r su paseo cotidiano, no 
lleva com pañero ninguno. Como un buen 
burgués, va lento, fum ando cigarrillos, ap o ­
yándose en  su  bastón, sin rum bo fijo. Ai 
p a sa r por las tiendas, se  detiene an te  los 
e scap a ra te s  para  exam inar las novedades, 
y  si algo  le gusia, en tra  y lo compra, y  re ­
g a tea . P orque e s te  nuevo rey no es rico, 
r a r a  parecerse á  su  p ueb lo , siem pre ha 
querido  v iv ir sobriam ente, casi m iserab le­
m ente. Sus grandes festines consisten  en 
ofrecer á sus am igos el célebre p lato  n a ­
cional llam ado «la perdiz». E sta  perdiz, 
muy bien asada , se  m ete den tro  de un pavo, 
y el pavo  se  m ete den tro  de un cerdo, cu an  • 
do cl inm enso p lato  hum eante aparece, el 
principe desenvaina su  sab le  y de un ta jo  
co rta  el cerdo. Entonces, en tre  g rito s  de 
júbilo , el m ás anciano de la asistencia  tom a 
el pavo, lo ab re  y saca la perdiz.

¿S erá  con un festín como é s te  con e! gue 
N icolás ce leb ra rá  en b reve  su  título de ma­
je s ta d ?  P robablem ente si; pues, según su 
propia  frase, cada  d ia  se  siente m ás mon 
tenegrino .

E. G ó m e z  C a rrifto .

L O S  Q U E  S E  V A N

J O S E  D E  S I L E S
M al año  p a ra  los a rtis ta s  incipientes, 

p a ra  los que, em brazada la  ad a rg a  y  ca la ­

d a  ¡ii v i'C ra, caba iliro s del san to  Ideal, 
(íiiijirendeii la  lucha  p o r la  g lo ria . 
V anos ejem plos tristísim os y elocuen­
te-, le- d em o -tta rá ii h asta  qué pun to  es 
el A rte  una  d iv in idad  m alh ad ad a , que 
larei e com placerse eiisañ.m dose con sus 

.i'h iradores, Fernández .Shaa, uno de 
m uv irn - m :í-  g randes poetas eontem po- 
r.inc'is, a* liba de perecer, y  se ha hab la ­
do de p C d tr 'p a ra  la  \ i u c l . i  > h u é lla n o s -  
una pensión que a liv ie  su no m uy hol- 
giulo presente. E n  nuestro ú ltim o núm e­
ro nos ocupam os del m aestro  P orras, 
un m ú-iro  m odesto y laborioso , que ha 
m uerto en cl H ospita l p rov incia l, d e jan ­
do ."i lo» suyos en  la  m iseria. T ócale  hoy 
el tu rno  á [osé de S iles, fallecido en el 
m ism o establecim iento Ixinéfico.

Jnsé de .‘s 'l r s  fué un escrito r cu ltísi­

m o y un m uy eslim able  novelista. E n  
este  país, donde tan ta s  m edianías se han 
encum brado, a-iumbra ver la  pasiv idad , 
a  ind iferencia  con que e l jiúblico ha 

v isto  aparecer las obras de Siles—una 
vein tena  de vo lúm enes- sin que nadie 
SRñal.l^e su  p u b litac ión  ni aun con un 
suelto  de los que se p rod igan  p o r e l m ás 
fú til m otivo. Ks igual : la  obra queda, 

v ,iu l.q_ '.‘ a l .1 ' -.j» .Ha ''c g a , í.
en que -c le tr ib u te  la  debida justic ia .

Lo tr is te  es que é l no haya n i aun 
v islum brado en v ida esa hora de reivin- 
d ic a rk in ; y  que «-.pcrandola, con el 
ansia  de todo a rtis ta  que sueña con el 
triun fo , le  haya  « irprendido  la  m uerte, 
olvidado, pobre, envuelto  en la  tristeza 
de la  derro ta ..,

A . M . O .

R l M f l  C O R T E S A N A
Cinda Ilia ría  Ccresa,

¡ol), peregrina señora 
de lina bumíldad que embelesa, 
de una gracia encantadora, 
de una sonrisa que expresa 
tu bondad ensoñadora!

Grácil oioleta buniildosa 
abierta graciosamente 
entre la flora pomposa 
del regio parque: la frente 
inclinas tan amorosa, 
tan melancólicamente!

V, sin embargo, tu risa 
es de una lumbre que encanta, 
ella tus labios irisa 
V en tus frescos labios canta 
lírico  ouelo de brisa 
cuando te ríes, Jnfanta.

Ca nocbe blanca adormece 
la corte como á una cuna,
V fu palacio aparece 
todo bañado de luna, 
mientras tu ensueño florece 
al am or de la fo rtuna .

Ven la nocbe perfumada 
de Junio, tu alma uíoleta 
por la infancia abandonada 
tiene una pena secreta,
V sueña en una nidada
de amor y dicba completa.

Jnfanta de alma fragante, 
como ninguna piadosa
V como ninguna amante: 
por buena y por bumildosa 
que baya una dicba gigante 
tu noble oída preciosa.

J. Ortiz  de  P inedo .

N O  I N S T A M O S  ^ O L O S

I'.F ¡ireriso repetirlo  una vez m ás, no 
ebt;iraos solos, la  juventud se va desen­
gañando  de los malos pa trio tas , de los 
enem igos del Régim en, de los que por 
despecho, am bición y codicia m ien ten  á 
sabiendas ron ridiculas y rr im in a les  hi- 
pocresía-,; esos de-g ranados, p o r no ca­
lificarlos de m anera  peor, ven desnicm- 
br.ir-f- á  cada paso esas filas de iiirrédu- 
lo i, v íc tim as de su propia ignorancia , 
que ofuscados con los cantos de sirenas 
a l p rinc ip io , van v.endo claro y com pren­
den  el i iite ré ' ji.trticu lar de los llam ados 
apósto les de esa- m al ILamadas doctrinas 
reden to ras, p a ra  el bien de sus sem ejan­
tes.

N o estam os -.oíos; la  ilustración y la 
cu ltu ra , l a  sensatez, ei buen orden, repre- 
bentado po r ¡o m ejo r que en E spaña  
existo, vienen con nosotros á  robustecer, 
no ya nuestra  fe  y  perseverancia, que esa 
es im percccder.i, sino á auxiliarnos en 
la  p rupag .m da do nuestros ideales pa- 
tr ,ó ticos en favo r de la  M onarquía cons­
tituc ional de D , Alfonso X l l l ,  en p ro  
del E jérc ito  de m ar y tierra.

D esfigurar la  h is to ria  gloriosa de E s ­
paña en  todos tiem pos y edades, m entir 
desc,iradam ente en discursos hueros y de 
p rofundidades y s.iber, p ara  a rrancar el 
api,luso ro n  frase- de relum brón y lu g a ­
res com unes, an ti' auditorios propensos 
a! engaño , p o r m il circunstancias, que no 
son del m om ento, • es la  labor em pleada 
po r esos or.idores, que lejos de serlo, son 
parlanch ines y fonógrafos de repetición, 
sin  arte  origin.al, s¡n lea ltad  ni sabidu­
ría .

O írlos una  vez, y  eso c- lo que repeti- 
r.ín siem pre, p o r que les fa lta  la  origi­
n a lid ad , y es que y a  tienen agotado el 
reperto rio  de sus insidiosas calum nias.

N o hem os de in cu rrir  en  la  candidez 
de cop ia r sus .irgum ontos p ara  hacer­
les una  p ro p ag an d a  á  sus d o c tr in a s ; eso 
se queda b ien  p .ira  los tibios en políti­
ca, los que, llam ándose m onárquicos y 
am antes de la  P a tr ia  y  del E jé rc ito , de­
dican  sus conversaciones, hab ladas y es­
c rita s , á  cop ia r y  d e ia lla r  h a s ta  con gra­
bados, lo  que nosotros calificam os de 
verdaderos de lito s  con tra  el Régim en 
constitu ido, con tra  e l orden social, con­
t r a  la  paz pública.

B ufo es escuchar en u n  P ara lam en to  
p a lab ra s  am enazadoras de re to , cuando 
se a m p a ra  el que las p ronuncia  en la 
inm unidad  d e  d ip u ta d o ; y  es de lam en­
ta r , que quien  pu ed e  y debe, no las re ­
co ja  y  rechace, debido á  com placencias 
inconcebibles ¡ p o r  eso, noso tros, in d e­
pendien tes de to d a  p o lítica  personal y

de ¡lartido i hico, buscam os el apoyo en 
los que han de venir d o p u é s , aprove- 
ch.ándüse de las desd ichadas enseñanzas 
de estas rem oras de todo adelan to  y 
progreso  de un país, sólo a ten to  á las 
ganancia  I del río revuelto.

Y’ que fructifica 1 las -em illas que sem­
bram os, lo  prueban esas ca rtas  que pu ­
b licam os adhiriéndose á n uestras camp.a- 
ñ as ; esos a lien tos desin teresados d e  los 
que nada  e-peran  ¡lara  su m edro  perso­
nal y  -i'to  .in-ian  el bien social, el eii- 
gr.indi'cim ienio de la  P a tria , la  consoli­
dación e te rna  de la  M onarquía  d inástica.

N uestro  d irec to r se h a lla  recorriendo 
a lg u n as  ciudades dcl N o rte ; á  su  reg re ­
so, spgiir.im eii'e, jjub liia r .i sus im presin- 
n e s ; pero  por lo que nuestro - corres 
ponsales nos d icen , ,-crá p ron to  una  rea­
lid ad  la  organización de todas las Ju v en ­
tudes M niiárquic.is del N orte , cuyo Comi­
té (e n t ia l ,  rad ica rá  en Bilbao, y  a llí las 
c iias„cará  V.irel.i, que no será  jefe , ni 
p residen te , ni nad a , que será  uno  de tan ­
tos, e l má-. m odesto, pero  e l m ás decidido 
á que ia  idea in irn itla  en las colum nas 
d e  su periódico , llegue á  su realización ; 
porque Os bueno, es honrado, es p a trió ­
tico, y  h a -la  aho ra  tiene el ap lauso  un.1 - 
nim e de la  opi.úón -a n a  del país.

Se v a  abriendo paso po r toda.s partes, 
y  á nosotros llegan adhe^iones de ch i­
cos y g randes , de ricos y  pobres, d e  mu- 
chn-, que están  ya cans.idos de ta n ta  in ­
sensatez.

V are la  nos dice desde San Sebastián 
que en todas jiartes re. ibe felieitaciones, 
que. la  Ju v e n tu d  conservador,) d e  B ilbao, 
le  p rod igó  in fin itas atenciones, que  allí 
vo lverá  m .is ad e la n te , cuando  se te rm i­
nen  la s  organ izaciones de los dem ás cen­
tros de la  juven tud  leal a l R ey, p a ra  
a s is tir  á  la  fundación de ese poderoso 
au x ilia r  d e fenso r d e  la  M onarquía , de la  
P a tr ia  y  de los E jérc itos n a c io n a le s , 
que son las bases de u n  po rv en ir de 
g randeza  p a ra  Flspaña.

E stábam os seguros de la  bondad  de 
nu estra s  ideas, y  no nos so rp rende  el 
éxito  que  nos .anuncia nuestro  d irec to r ¡ 
él nos h a rá  segu ir, con su ca lo r, p o r  el 
cam ino  em prendido , m áxim e cuando  cl 
enem igo  astu to  se ba te  en  re tira d a , aca ­
so p a ra  ap ro v ech a r un  leve descuido 
nuestro , si lo tuv iéram os, y  rehacerse  en 
sus a taques d e  razón y verdad .

Pen íam os d a r  m ás p ub lic idad  a l p e ­
riódico , si e l apoyo qu e  ah o ra  em pieza 
con tinúa , y  á  m e jo ra r n u estra s  co lum ­
nas, no sólo en  ideas , sino  en  su  ex truc- 
tu ra  m a te r ia l asp iram os ; á  este  fin, nues­
tro d irec to r, re g re sa rá  cu b reve  de P a ­

r í s ,  a d o n d e  fue, c o m o  y a  h e m o s  d i c h o ,  
á  b u s c a r  c u a n t o  r o n v e n g a  á  n u e s t r a  p u ­
b l i c a c i ó n .

L a M o n a r q u ía , m a l  q u e  l e  p e s e  á  m u ­
c h o s ,  s e g u i r á  a d e l a n t e ,  c o m b a t i e n d o  f r e n ­
t e  á  f r e n t e  á  l o s  d e s l e a l e s ,  a r r a n c a n d o  
c .i r e ta r ;  h i p ó c r i t a s ,  c o d ic io s o s  d e  u n  b i e n ­
e s t a r  p a r t i c u l a r ,  e g o í s t a s  y e m b a u c a d o ­
r e s  d e  l a  m a s a  i n c u l t a ,  q u e  a f o r l u n a d . i -  
m e n t e ,  v a  s e  v a  d e s e n g a ñ a n d o  d e  s u s  
f a l s a s  y p e r n i c i o s a s  p r e d ic a c io B S F . '"

N o  e s t a m o s  s o lo ? ,  d i j i m o s  a l  p r i n c i p i o  
d e  e s t a s  l í n e a s ,  y n o  l o  e s t a r e m o s  j a m á s  
a f i r m . ,m o s  a h o r a  a l  t e r m i n a r  n u e s t r a s  o b ­
s e r v a c i o n e s  d e  h o y ,

L o renzo  N . C e lada .

N u e s tro  D i re c to r  in te rv iu v ó  en 
S an  S e b a s t i á n  y  P a r í s  á  i lu s tre s  
p e r s o n a l id a d e s .

En el p ró x im o  n ú m e ro  p u b l ic a ­
re m o s  un a r t íc u lo  d e  B e n ig n o  Va 
r e l a r e i a c i o n a d o c o n  l a  e n t re v is ta  
q u e  tu v o  con  el G o b e r n a d o r  de  
S an  S e b a s t iá n .

fl^^UNTES DE OPTIMI5MO

El Sol de España.
C om o rega lo  á  m is am ores 1  la  bend ita  

Patria , de.sde tie rra s ex trañ as llegan á mí 
en  el m ism o correo  dos cartas ¡llenas de 
e fu 'ió h , escritas p o r unos hom bres bue­
nos y generosos que , sin ser españoles d e  
nacim ien to , d e  E spaña  son, porque en es­
paño l sien ten  y á  esta  san ta  m adre nues­
tra  ded ican  sus m ás fervorosas palabras 
d e  cariño .

En estos m om entos difíciles, d e  v i - f in ­
tas acom etidas y de necesarios aprestos 
para  la  defensa, fo rtalecen el án im o esas 
voces am igas que salvando  fron teras vie­
nen  d d a r  en el san tuario  d e  nuestro 
am or, y  allí c a l la n  la be lla  trova que  e.s 
com o un poem a d e  esperanza. Y  nuestra  
juventud, siem pre d ispuesta á ofrendarse 
a ideales patrios, cob ra  má.s bríos y siente 
el legítim o orgullo  d e  haber nacido  en 
este pueblo  d e  todas las aven turas y de 
todas las grandezas.

D esde Londres, d onde  se  encuen tra  
rep resen tando  .1 su país en  la» tiestas de 
la  C oronación , m e escribe una  de esas 
carta.» un m uchacho am ericano , guerrero  
y poeta , que  goza d e  excelentes prestigios 
en tre  los suyos po r las adm irables dotes 
que reúne, y me d ice t¡ue ahora  va a  ex­
perim en tar la  m ayor satisfacción que p u e ­
den  haberle  ofrecido sus años; vendrá  á 
E spaña, la  tie rra  am ad a  desde  que se em ­
pieza á llam ar d U m adre, y aquí, bajo  e! 
cielo sereno, reco rriendo  las c iudades de 
nuestra  g loria y ios inuseo í d e  nuestra  
v ida inm orta l, sus canciones scr.in him nos 
y los h im nos serán  fibras del corazón que 
sab rán  dec ir quereres infinitos á la vieja é 
h idalga señora  de m undos, am p arad o ra  de 
los peregrinos que  iban  hacia  las mús le - 
m otas quim eras.

A l anunciarm e su visita el m ozo am e­
ricano , m e hab la  tam bién de cóm o se edu ­
có su voh in tad  y  su in teligencia  repasan 
d o  las páginas d e  nuestra h is to ria  y  le­
yendo  cm s tan tem en te  i  nuestros escri­
tores m aedros; y m e dice, al fin, en  un 
bello a rranque  de in fin ita  gratitud : -P a ­
garé  la  .leuda. Soy d e  E spaña p o rque  de 
ella son mi alm a y mi cerebro . El sol de 
vuestro pueblo  ilum ina aún las in te ligen­
cias de m uchas naciones desparram ad  
po r e l m undo». C iertam ente; el sol ds 
nuestro  idiom a no se h a  puesto  todavía; 
ab a rca  países y  países sin que le llegue d  
ocaso de la  noche; dom ina e te rnam en te  y 
encuen tra  d iscípulos adm irables; hab la  de 
nuestros ím petus guerreros en los días 
del ayer victorioso y sabe  h ace r héroes; 
d ice luego d e  las san tidades de nuestros 
abuelos, cristianos y m agnánim os, p red i­
cadores y piadosísim os, y  logra encon tra r 
nuevos h idalgos, y m ísticos fervorosos, y 
peregrinos que  buscan  el en tuerto  para  
poner coto al desliz con la  generosidad  
de su brazo y la  dulce a tracción  de su pa­
la b ra  inflam ada de hum anism o, d e  cariño  
y m isericordia.

¡A labado sea el sol del id iom a caste lla ­
no que así nos b rin d a  bend iciones de le­
ja n a s  tierras, ganadas p o r siem pre para 
nuestro  espíritu , p o rque  d e  aq u í se a li­
m en taron  sus in teligencias y  aqu í tam bién  
se robustecieron  las voluntades!

D e una pob lac ión  d e  M arruecos viene 
la o tra  ca ria  rec ib ida , y  la  suscribe un 
á rab e  a rtis ta  que  yo conocí en C órdoba.

Mi am igo m e hace  un largo  re la to  de 
las peripecias que acaecen en  el im perio, 
y  p reviendo un  final d e  desastre, dolido  
d e  la  suerte  d e  la  raza m ora, siem pre de 
desgracia  en desgracia, en cu en tra  el ú n i­
co  consuelo  en  ser español, en  vivir bajo  
la b an d era  dé nuestra  N ación , d e  la cual 
d ice  mi cam arada; *ru/a como nuestra, san­
g re  y  de oro como nuestras /a n ta sía s* .

E sta  c á r ta  del m oro es una  págin.a del 
rom ancero ; tien e  salm odias de graves d o ­
lores; parece que  las penas asom an  á los 
ojos en perlas que  arrasan , y  luego el c a n ­
ta r  .sereno, d e  resignación , ap ag a  los que­
b ran to s y vuelve todo  á u n a  paz  infinita 
que  acaso  acaric ia  una  esperanza  lejanísi­
m a perdu rab le  ta n to  com o  la vid.-i,

P ara  sus pesares, el á rab e  am igo hal a 
el alivio d e  nuestra  h erm an d ad : v re co r­
d an d o  que aqu í d ieron  sus g lorias los vie­
jos .abuelos m oros, fija la vista en tn ie ilra  
b andera  de sangre y  de fan tasía , que es 
com o una  p ro longación  d e  su mi«ma 
alm a. En no.sotros, que  hem os recitad-' 
con  m ística unción  aquellos versos m a ra ­
villosos del exquisito  M anuel M achado,

T en g o  el a lm a de nardo  
del árabe  español, 

las pa lab ras  del hijo del im perio  p rt d u - 
cen  u n a  inefable a leg ría  y  escrib im os p re ­
surosos al que  piensa en  nuestro  cariño  
p a ra  asegurarle que  en  b razo s  españoles, 
ba jo  el to ldo  m ágico  de la P a tr ia  que  ta n ­
tas excelencias, deb idas á  aquellos hijos 
d e  H isum  y de A bderra tnán , gu ard a  com o 
p reciad ís im os tesoros, ha lla rán  lenitivos 
sus do lo res y gusta rá  ca lo r d e  fervientes 
herm andades, q u e  a lm a d e  m oros, a rd o ­
ro sa , valiente, h idalga  y altiva es el alm a 
de E spaña, la  siem pre  b iza rra  y siem pre 
noble.

A b ierta  está nuestra  esperanza y a b ie r­
to  tam b ién  n u estro  cariño . D e lejos viene 
la  loa, estim ada  p o rque  es sincera : aq u í 
llam ea e l querer y  to m a im pulso  p a ra  ir 
p o r  d oqu ie r, expand iéndose  generosam en­
te  c o n W m e  á  su  trad ic ió n , que  jam ás 
fuim os p a rco s  en  d a r  el tesoro  de nuestro  
espíritu .

E l op tim ism o vuelve á florecer en  nues­
tros Jard ines y  nuestra  ju v en tu d  siente 
cóm o p iafa  el b rioso  co rce l d e  las g a lla r­
d ías p a ra  llevar d e  pu eb lo  en  pu eb lo  
nuestras noblezas.

¡Q ue el a rom a d e  esa d e lic ad a  ro sa  de 
Iss ilusiones v del am o r ponga  b o n d a d  
en  todos los co razones, que  d e  b o n d ad es  
necesita  la  am a d a  m adre  n ac io n a l.

L e o c a d ia  M a r t ín  R u iz .

CuarHllas de un nuevo colaborador.
El p rob lem a del N o rte  de-A frica n a  es 

com o las m asas poco  ilu stradas del pueb lo  
lo ven. Estas, m oldeando  su  crite rio  po r 
la trad ic ión , n o  ven sino  una  lu ch a  d e  es- 

■ pañ o les  co n tra  extraños p a ra  dom inarlos, 
en  la  que  el heroísm o prim ero, la v ic to ria  
después, y luego, p e rpe tuam en te  la sum i­
sión del vencido en todo el p rob lem a, lo 
m ism o en A frica, que  en  A m érica, i¡u een  
cualqu ier p arte .

E se  crite rio  es el d e  las h is to rias an ti­
guas, reducidas á  na rrac io n es d e  guerras, 
y todo lo  más á  exp licarnos por qué  surgió 
la guerra; pero  nu n ca  p a ra  qué.

E so ea convertir , eu  fin, a l m edio: si 
nuestra  acción en A frica fuera eso, yo  me 
sum arla á  los libertario s que la com baten; 
pero  está  m uy lejos d e  serlo.

Se h a  d icho  h asta  ia sac iedad , y ni una 
vez siqu iera  se in ten tó  dem ostra r lo con ­
trario , que  e l prob lem a d e  .Africa es el 
p rob lem a de la in d ep en d en c ia  patria ; lo 
(¡ae se hizo en  rg.ig, com o lo qu e  se re a ­
lizó en  r g i  r, fué a le ja r el peligro  de laex - 
trangu lac ión  de la patria.

Ese es el móvil; luego queda la cuestión 
d e  conducta : ocu p ar los puntos estra tég i­
cos, som eter con las arm as al que  se  re ­
bele, y  n ad a  m ás revelará siem pre un rég i­
men inep to , d igno  d e  la  m ás severa con - 
d en ac’ó n  en la  h isto ria .

E l fom ento del iuenestar del indígena, 
incluso lo  que á  la  asistencia  m éd ica  se 
refiere, su  ilu strac ión , la m e jo rad e  sus cu l­
tivos, el desarro llo  d e  las o b ra s  publicas, 
com pene tran  al pa ís con sus gobernan tes, 
escusan el exagerar l.is fuerzas d e  ocu p a­
ción  y p roporc ionan  recursos con i¡ue sos­
ten e r ésta.

En cuan to  á  las fuerzas m ilitares, es de 
lam en tar (¡ue los so ldados no sean  volun­
tarios, reclu tados tan to  en la  Penínsu la  
com o  en  A m érica, d o n d e  tan to  español 
acep ta rla  la  rep a triac ió n  en  esas co n d ic io ­
nes; tam b ién  deberla  h ab er legiones ex­
tran je ras  y  cuerpos d e  indígenas. Se ha 
hab lado  de e llo ,p e ro  no  ap arece  por pa rle  
a lguna, com o se hab ló  del ferrocarril cen ­
tral d e  C uba, y ab andonam os la isla sin 
construirlo .

A hora  b ien; p ara  ob ras públicas, para 
e jérc ito  vo lun tario , p ara  acción  fecunda y 
só lida se  necesita  d inero .

Pues p ara  ten e r d in e ro  es necesario  una 
«po lítica  financiera» , bajo  la  cond ic ión  de 
con tin u id ad ,in d isp en sab le  á  tuda  polític.i, 
si h a  d e  p roducir resultado.

E n  mi m odesta  opinión, no  tenem os esa 
p o lític a ,n i a u n la d e  la ex tin c ió n  del déficit, 
que  se m an tuvo  unos años, se  ha co n tin u a ­

d o  y  l.t considero  insuficieníc. El superávit 
d e  algunos año» no jiis tificab a , en mi o p i­
n ión , desgravación  n inguna; h ab la  m uchas 
ob ligaciones sin a tende r; señ a la ré  a lgu ­
nas: se devo lv ían  con niL-ntagot.as las c a n ­
tidades rec ib idas p o r ven tas de b ienes n a ­
c ionales anu ladas, n o  se  re in teg rab a  á los 
A yun tam ien tos el p rec io  d e  sum in istro s 
hechos d u ran te  las guerras civiles, e tc . 
A dem ás las hac iendas m iin icipales n o  te ­
n ían  y  su frieron  las consecuen­
c ias d e  las desgravaciones.

Si eso  d igo  d e  cuando  hab ía  superávit 
en la H ac ien d a  del E stado , ¿qué h e  de d e ­
c ir refiriéndom e á cu an d o  e l te rrib le  es­
pec tro  del déficit reaparec ió  p o r  h a b e r  im ­
ped ido , fuera  d e  ley, la  so lución  d e l seño r 
G onzález  B esada, y se  v o ta ro n  los d e s ­
co n c ie rto s  económ icos del S r . C o b ián . 
<¡ue a lcanzaron  1o m U ino á los gastos que 
a  los ingresos?

.Alargarla m ucho  estas m anifestaciones 
si en u m era ra  las co n trib u c io n es é im pues­
to», (¡ue no se recaudan  sino  co n  g ran d ís i­
m a m erm a, y  en  v e z  d e  C o r r e g i r  e sa  defi • 
c ienc ia , s e  elevan  las cuo tas , para aiim en 
ta r  e l  estím ulo  a  e lud ir su pag o ,castig an d o  
de paso  a i que  h o n rad am en te  los saiisface.

R esuinicniiii: i."  I.:i uccuin  cu A frica 
n o  es rea lizar una  ep  >pj>ta m as, e« d e fen ­
d e r la  v ida  d e  E sp a ñ i. a .° L a  p .-n iia iicn- 
c ia  allá debe  traducirs;- en  c re a r  u n  país 
civ ilizado. 3 .° H ay  i¡ue o rg a n iz a ra n  e jér­
c ito  co lon ia l y vo lun tario .

P ero  del a sp ec to  d ip lo m ático  del p ro ­
b lem a se d irá  (¿ue nu a p u n to  una idea. Es 
c ie rto , ese a sp ec to  es d e licad o  p o rque  p ara  
h ab la r d e  cuak iu ier a.sunto, lo  p rím eru  es 
conocerlo , y  com o  n o  he sido  M inistro  d e  
E stado  n i E m bajado r, no  h e  ten ido  m edio  
d e  co n o ce r lo (¡ueguardan , com o se debe, 
las cancille rías, y á  veces aun  co n o c ie n d o  
el asun to , no  es d isc re to  reve la r ciertos 
detalles d e  él (¡ue fu ndam en ten  un ¡uicio 
y (¡ue h a b ría  (¡ue exponer escueto , y, por 
ta n to , sin  p o d er co n v en cer por el razo n a­
m iento .

D e todas suertes, y hecha  esa salveiJad, 
d iré , p a ra  te rm inar, (¡ue ia  ocupac ión , 
p rovisional ó  definitiva d e  p u e rto s  in c lu i­
d os eu  n u es tra  estera  d e  in iluenc ia  debe  
fundarse , d e  m odo ev iden te , en  el m an te ­
n im ien to  del o rd en  público , ó  a lte rad o , 6 
seria y reconoc idam en te  am enazado ; h as­
ta  ah o ra  c reo  que  esa lia sido  la p o lítica  
d d  seño r M arqués d e  A lhucem as, y  sin  
d u d a  po r eso, n i el G ob ie rno  francés, ni 
los de o tra s  g randes po ten c ias  nos la  han  
im pedido .

E i C . d e  A lb a y .

Cosas de Forl'ugal.
C ortam os y pegam os la  au to rizad ísi­

m a in form ación pub licada  p o r ¡La Co­
rrespondencia G allega, de Pontevedra.

“ O E P O R T U B f la

amín imiES repehiiiiiis
KI d is tingu ido  period ista  portugués 

b r. P iñ e iro  Chaga.s, que an tea y e r salió  
de S an tiago  con su fam ilia , h a  recibido 
m om entos an tes  de su p a r tid a  un  te le ­
g ram a  de un  am igo  suyo dándo le  no ti­
cias verdaderam en te  espeluznan tes y  que 
p in tan  de m ano m aestra  á los ac tua les 
gobernantes portugueses.

Dos p ersona lidades de las que  en la 
cárce l de C oim bra estaban  presos como 
supuestos consp iradores han fallec ido  re­
pen tinam ente.

O tro  que hab ia  estado  en  la  m ism a 
cárce l p o r ig u a l supue>to, tam bién  m u­
rió de rep en te  á la s  pocas ho ras de ser 
puesto  en libertad .

O tros dos, uno de ellos p ro feso r de la 
U n iversidad  de C oim bra, que tam bién 
estuv ieron  presos, se han  vuelto  locos.

E stas  m uertes y  tra sto rn o s m en ta les 
h a reu  ¿lensar en que a lg o  que no es h u ­
m ano ni m ucho m enos se rea liza  con los 
ta rh ad o s  de afecto.» á la  M onarquía.

No son estos lo s únicos casos que se 
han  reg istrad o  en P o rtu g a l de m uertes 
repen tinas.

F.n M arzo ú ltim o , e l coronel seño r Ce­
lestino , á  (¿uien los periódicos repub lica­
nos consideraban  uno de los je fe s  del

m ovim iento  m onárquico , se  m u rió  d e  re ­
líente.

H ace poco m ás d e  u n a  sem an a  en 
V iana  do C astello , el co m an d an te  d e  A r­
tille ría  br. C astello  B ranco , tam b ién  
m urió  repen tinam en te .

L a  v íspera  de su m uerte  a lg u ie n  le 
hab ía  v is to  hab lan d o  con u n o  de los 
em igrados d e  l’o r tu g a l, lach a d o  d e  m o­
nárqu ico , que  se h .ü la  en V igo y  a l  que 
se expulsó  d e  su  ¿>ais p o r su p u es to  cons­
p irador.

Dos d ías an tes  del fa llec im ien to  del 
c itado  com andan te , y  tam bién  e n  V iana 
do C asleilo , en treg ó  su a lm a  á  IDios, de 
repen te , un ten ien te  d e  .A rtillería á  quien  
se le  rep u tab a  a fec to  a l R ey D . i l a n u e l .

D ígasenos si e s ta  epidem ia  d e  m u e r te s  
repciiiinas eu  los m onárqu icos p o rtu ­
gueses no es jia ra  d a r  que  peiisaij».

••  •
E n  verd ad  que  es p a ra  d a r  que p tin sa r , 

y 110 poco, estas curiosas n o tas  dem  ográ- 
ficas.

I U h ! ciimo ae conoce que los iiue boy 
rigen  á  P o rtu g a l son los eleg idos  « de! 
c ie lo ... basta  los m onárquicos se  muv.?ren 
lodos, j qué ra ra  co incidencia  !, ¿ v e rd l^d  f

D ios qu ie ra  que en E sp a ñ a  n u n ca  \ r í -  
ja ii ios republicanos, p o rque  si no , \e s  
posible que tam bién  e^.ta ep idem ia  d e  
m uertes tan  rep en tin as  en  las c á rc e li is ,  
la  p .tdecieran  los fieles a l R ey ... lo s qi n 
no son tra ido res á  la  fe ju ra d a .

Me g u sta ría  o ir  la  op in ión  d e  a lg u n c   ̂
de loa caudillos republicano»  e»pañül,c 
sobre esta en ferm edad  que  a q u e ja  í 
lo s repub licanos d e  P o r tu g a l, y q u e  -,u - 
pongo que debe »er m uy  d e  su  ag rad o  

^ H i tó le s .  I

E N  E L  E S T U D r O  D E  B L A Y

G R U P O  E S C U L T Ó R IC O  D E  L A  S E Ñ O R A  V  L A  S E Ñ O R IT A D E  I T U R B E  
uePon el « a te l ie r»  de la ca l le  de L is ta  IjQ d e s f i la d o  lo s  d fa s  p a s a d o s  lo q ue  

h a  c o n v e n id o  en  l l a m a r  « lod o  M a d r id »  p a r a  a d m i r a r  la ú lh m a  o b r a  de M ig u e l  
B la y ,  qu e  es, acaso ,  la m á s  b e l la  de c u a n ta s  l le v a  p r o d u c id a s  tan  e x im io  e s ­
cu ltor .

L o s  q ue  h e m o s  f re c u e n ls d o  el e s tu d io  d e  B l a y ,  h a c e  t ie m p o  c o n o c fa m o s  el 
b oce lo  de e s la  h e r m o s ís im a  o b r a ,  n a c id a  en  la m e n te  d e l  a r t i | i c e  h ace  a lg u n o s  
a ñ o s ,  c u a n d o  P ie d a d  I tu r b e ,  h o y  l in d ís im a  s e ñ o r i t a ,  e r a  a ú n  u n a  n iñ a  e n c a n ta ­
d o r a .  No pu ed e  d a r s e  m a y o r  t e r n u r a  en  la  c o n c e p c ió n ,  n i  m á s  a d m i r a b l e  m a e s -  
t r io  en ia e jecuc ión  del g r u p o .  M ig u e l  B la y ,  p a r a  q u ie n  h u e lg a n  lo s  a d je t iv o s  
e lo g io s o s ,  se  ha  m o s t r a d o  esta  v e z  d ig n o  de  su  m e r e c id o  r e n o m b r e .
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Coches de turismo, camiones •■ * Omnibus y motores.

Ustpacbc CEütral: Alcalá, aúm, 23, MAnülII.
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Grandes almacenes de sombreros.

GONZALEZ RIVAS
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L i n e a d a  u r a n a r ie s ,  P e r a a n d o P i M .
 ......... t-baS- 4* tfvifUM «I i  *  Viwtle .1 AM AJkMre .1 «, • M' kp., lAMI ImIVwM, S■» Mtfl,

.  I . t «

*  towcWM. r  « MHta
.......

Cu I. ri< * '- .rc ii C4-|i * *  M  in n l i l iM
I . , — . . , **4,  j  H4M mmnt________________   , ____ _’.... • I IM. . i> 1'ii.tk**—<»H—|M M* WBIiWettW 1 w»lu

I ' r*C“ i , l  «»«t« l»SO> 1— M*i k *  ém ■■!,»« M«»14te m« It—^  ( » f  k * * l M
'  '^ Á v K S W A M f f* H V % '^ M j> l« % B « V !í^  i V í i t f iW r  U  • —r ^ -  t m t
•M.MC M BM* 8* ,M ■SWM MbtMlMMMWUCMM, « ,•  «bcbI** M •aHteMW* •> la 
ic.a «M a te l U lc r^ .«  M  A(rw«i>-M r  C m e ü -  t<>kM  i ré te ii  te I4
Awu ét IIM W f  I l<< H  MCÚ¿«»MAten —  W  —StfVM»»te— Lj «M lin 
IM Ur *(M «HMHU8I U M ew k |e  «■ b c tew  M bfecaUB W.ewe i«M»e eiwwtee ite k leeWktfeiMTi M*k. —w
8*. IlllM  M m  klMgniliM .»»

L i n e a  d e  l$ !u b a *M d Ile a «
8* >1, !•  U M lM « ICMM4 '  ■•«'W  > r>» <k«. M<N<>OT M «M M  «  IT, M  SMkWV 

(1> , 8 é t  J« m iw .  tfV l.nM eU lif e  W  <«—•».*. V k iP W y 1 i^ J n  Si j Hn  m Ttm. 
k r -  M  f  M  IW W  9  » 8« k M  «Mt. WMCSMMK* fe I iM k  V
H nk iiil»  M  iM lb  >n*i« * M*« CaoakiM T >*■ k te , m  fe rek i iV i o> Mim m A
•  ■••• M  W MM ét  «IWMkMCateak* R.M .« •  -» f ‘  b  t e »  ■«■><»• k(M M »•••■

* * M iM fM M M  k i-

XÍXjX ltttJlíX ttíIÍX ÍIpL 'pií

P A T ÍÍE F R E R E S  EN E S P A Ñ A
Eslablecímieníos para la venta de aparatos 
y alquiler de películas de todas marcas,

Primera (Sasa en sombreros 
pjra caballeros, niños y niñas. 

Precios de fábrica.
Proveedor de la iiooperaliva del Minisleriu 

de la Querrá y de oirás varias.

G O N Z A L E Z  R IV A S
Preciados, 2 3  y 25. 

S ucursal: M o n te ra , núm ero  41.

^  <s5 K ga>

■ OBRAS DE 9

AUGUSTO MARTINEZ OLMEDILLA
£? m frh  M w « , iH>welA.-Ls n idB  dv knq rv r , nevefei <orus —Mé ) 

m*flas é f  u« • fr a ^ n o d a .  no «ríe iDeíiMUCi.— ddedv femé la /  
d M e . .  n u rd ii -B to n a e id ti ile  Sím / 9 .  M v e i i  Ea u c k t  de p ia la , ,  
novdo - L a  lan fa ta id»  de  A aetilfa , n ;v< U  —£ )  tm p iv  é e  T iU a. w h  
vfta  • féedimtOa, nvreta .—iA U a trogtca. nevvie» M e ite  E l eam iae da  
rrcAo, novel!.—O  pftctpk¡o, nevelii --ÉÍ reaeatr, «ovM

£N PREPARACION
Un mUagrv en  Ltmrde*, m vcLb—  T e e tn  de  - s r m e /a x .  úS¿Ie|*o»,

TIMBRE RETRaTO

¿ Q u é  e s  e l  t i m b r e  r e t r a t o ?  reprodiLCcl, ]̂! fi,Iij|ir4.
Ace en caucho, de eaacbi parecido ;  fácil euampacidn sobre cuelquícr pa­
pel, de vuealra Imágen folográñca.

H f im - .L r A  ' » «rvc para obtener millares de copias
I im O re  r e i r a r o  de imfolograila, con ^ual facilidad que 

cim un sello de caucho sobre papel de cartas, pustaks, kr^etas do tdsi- 
la. etc, etc.

a s ¡ r v , L r / s  , -A f ra f r %  es el mclor r e g ^  para una n ujer, tntre 
l l r r i D r e  r e i r c i lü  mivlo», y como recuerdo eterno pera la 

familia y amistades.

Q . '  r  1 •  para nbteiMrto basta enviar una fotografía, y álosochodlas se
r i r n D r c  r c r r a r o  oscmregará e l  t im b r e  r e t r a t o .

A provincias se envían, certificados, á loa diez cha; de recitar el pedido.
Las fotograbas se devuelven intactas.

Precio del timbre retrato, excepcional, con un tanipdn y rodillos: A los lectores de - lS HMalQUIA, 
que acompañen el adjunto cupdn

7  p e s e t s c .
P A G O  A  D  8 5 1 .  A  N  T  A D O

Loslcclores de provincias se servirán acom­
pañar en carta cortilkada 6  sobre monedero el 
impone del TIMBRE RETRATO y 0,50 para 
gastos de certificado.

Toda la correspondencia y pedidos á nom­
bre de

P .  T o r r e m o c h a ,
GRABALOR 

42, Hortaleza, 42.—Madrid.

D .

q u e  vive en

calle de

envía J a /o g ra /ia s y  t í  im porte de

pese tas p a r a  h a e tr

T im bre  re lra lo ,

BARCELON.A
C a sa  re n ir a l :  a s  P o se o  de ricacMU te lefo n o  2.3S6; «parta ito  ay l: d irec c ió n  lelegratTca y 

telefón ica  PettiOHIms, H arcelnna.

S E V ILLA
.12. C ín e v s s  del Casllllo; d irección  leleifraficn y  le le to i... .  PnUieiilm s, Sevilla.

B ILB A O
<telOn «If L A rrew trK U L -K rpresentuntv: U iP B Z  SIL V A

VALEN C IA
^  C olon , lix -H ep re se iilsn le  A h 'ttE L  PBRKZ.

^  P A L M A  PE M ALLO R CA
Cjl Pültfcio, » 6 .-R e p re » e n to n t '':  B A L E T  (íR A E L I,.

NUESTROS BOLETINES DE SUSCRIPCIÓN

Rogamos 4 los que nos favorezcan con suscripciones la remisión de uno de ios tres boletines | 
guíenles, Pueden enviárnoslos en sobres abierto y franqueedos con un cuarto de cíntirao. Los que 
se suscriban por un « * 1  á la Revista y al Seraanarlt, pueden indicar qué obras de Benigno Varela J 
eligen. Los casilleros de los boletines deben venir escrito con letra clara H importe de la suscripJl 
clón se remitirá desde provincias en libranzas de la Prensa ó letras del Otro Mutuo, ,

BOLETIN D EL SEMANARIO j

D . m i n o  de  #
prinnncár d e  q u e  m r  en  la  ca lle  nám.

d ese a  su scrib ir te  u o r  m e se s  a l  S em a n a ria  d r  L a  M o n a r u u I a .

P ltm u  é t !  eirseriprar.

BOLETIN DE LA REVISTA

m i n a  de  
qu e  viec e n  ia  calle 

m e se s  ú  ia  R e v is ta  L a M o n a r q u ía .
Flrau díl nxrifftaf.

s

o.
\w c ta  de

d ese a  suscr/b irse o c r

pro-
nOm.

D . 

vincia  de

deseo  s u te r A ir s t  ñor

BOLETIN OE LA REVISTA V EL SEMANARIO

iv fá ro  de 
que iwe rn to  calis  

m eses á  ia  R t a h t a y  a ! Sem anario
ñrmc<t«lUXTÍptn.

Tieaíl fl niKstiliits

Vda. de ARCE
n, UN iSfimiM, N.

ü E U R E K A ! ! ? ^
oiqjtT calzado 

dtf üspaña • « H E R N I A S
1l,NüHi8BiQI]IEgl00s:

6ia aittt I  afee QBA iiiiiu oneNii nn ráia i ) pcsttü.

1 1 , M I O O L J l S  IdC . R r l - V E R O ,  1 1

ju srftteia fUQ 
iúlr*B •le te le- 

ra, úiñlcocfBitfis. Tin-
tre ele., n t yM ecen y *  c m i Im  coaocea cl

ac ttfe  M c r  vcttitk ip ra&fV M , l*  voe Oe t f  c tfncH ' L w t i t -  
MrqáT i  Mfnp* iMcrra

'  '  i5  twm wUOW e le í  ír i ld ,* ^ M i  Wá u ^ i. fe á M .
,, , , . , j  Out1« d Iftffru » 141 étfiidn iw «tiKiinu* qm *Kir aateren, {CcAiHo* {>«r

" I  .  J.' úklTUKilacíBfi Im  q « r e ™ i*  d» i« r« T M r iM  ú M  k tfc o w w M A r iM l (««elle

C u m v a  3 S .  p i a e  p ñ r a u e  B ^ 8 á a E L . 0 1 T . &

SEÑORA VIUDA
n o  f a m i l i a  « .iav iriC M ida 

a a  o f r e c a  a c o m p a ñ a r  A  

«añoras ¿aañorttaa.
Oifoii ea ll Rtficcña leí átrliélci.

JULIAN G O NZALEZ FRAYLE
d «  a i tH f t H .

ARENAL. 22 DPDO. LAilnCiUll9r i « 6rKliJ§)

T i> 3 A S  i ,  S A S T K B B IA  O K  ^

DIIFOIIE-, ® d O S E

tiHll, >6 1 II, iille.-HADIilíl !

( 3 K N O V A
■«Mf.IMnl edadomate 
ináM * •s p tra t t fc M *  per» 
IwMl ea iBH. r  rcMAura- 
de r a w W w e it e  M ) 806.

(T lN h lB H A
O ranhe tH  Bcmi RJrúgc. 
S Itirtde cu  «I lu c u  lefa 
yMioresce del Irc ftc

A B A N I C O S ,  S O M B R I L . L . A S  V  P A R A G U A S  

B»)*8 ClAl.XDAa 
ea aaatfJ««a enlailcaa aailqawa y ■aderaat Eider Qempster&C santa cruz de Tenerife.

“T c ; ^
G E iN  A U U C E V  DE P&PSL 

A N T O N I O  P R I E T O
CALLfi OS LA SAL. era

O cia «xMmetA ea papeles co u ch i, cromo, 
para lliograias y obra» de loda» elase».

Nota —El papel en que e s ti  irapceeo esta 
re n ita  es de este acreditado EstablecímleaCo.

H O T E L E S  O X J E  H E C O I c l E I s r E A J V C O S

B * * * l  d o  fe  PmPr«0 kteri(i. j. updevidk- — 
Peerto del ̂ 1. 1L

EN MADRID
8W«km»iPro^Uflu: tfttfCHi 5aam .Nite 1 

“  tia -Caneen, fe.

■«•»! de kiferferteleitelet SeatM Sofyuie •« Mayor, 1
de a e f i l

Prgpteterv*; M tfto iK  d e  Ja < k -
tefi _c  «delLJer.'.dSyeT.

H «W t d o  l8<R M adooo«.
P ro p tf U tla : A te ta  C en io te . V re 

da M  GñTct*. V k le n » , 1

■»(•! do rruoc
Praptetuie: camiui l> e ttn . •  

Vlcrarfe.« v&

PlOfieCano: Pedro ( h tn n  -A ra *  
raySt_________

■efel
Propiefenot. Idorra y A fe a d a .'' ' 

Belfegaray, 10  1

Roiol tfeloiét I
krDa)teW t« »e r« ra o te  M a r te . -  ' 

C.« de S«a jw M n o .  >i5y >IT.

I , —  T .  •  • I
 ̂ ■« •M i d a  M la J *  I

I l'tM te ta r ie ; rraaesocc C oora fe  1 
I  NedexdeAcT». I I .  [

I M oM I Bai»aa*J I
I P ro fJeu nu ! í'c iayn P á ra i. AJ- t 
i eaU, i l . i ^  C.* de Orarla. M . ;

* H a fe l I w ^ r f e l  '
! P rop tfUiru;'M te r te w  A r m ia a  ‘ i MfeMra A I
I I
 ̂ B lorel O» b o a d er »  

l  U a lte . . : .

P a io l 0> Ilaahb I
P inW ta ríc i: Rofirei OaeiMea — [ 

i S i m a  te  te a  Jerte iliW . te .

Hette •• kmfe e ru  I 
AdaMS. t o  < M i( U q ,  9 A lr a l i .  |

g t e jn faM »________________ J

tfHiet AáMvo tfarwfeu. | 
pToMelteM: Reara» M W eeeve f 

O o w M e t-U a rt fM P M e d ú , T. |

UMOt QOlfeMO* IrroMUrlOfKdiaHiBdo ̂ teCz > 1 
H a ra  de laa C m im , a. 1

■ •fe k  I, !»«««««la rva . 
r re w e U n e ! Aatoefe Kalx 

yof »
Meoel ^rausalMa 1

Profi-eU'!" Airada UeteCraiOi, 
tU C ar>6a ,?7 -V ifm e

HvMl l'arearafe
L a M  VM bIo -Z f f iM iJ

■ o ra l « tfa tla oa uJ  
PraiteiatML i>wra te«.tifx 

r a te e . -A ic t fA . t f .  ___
H o te l r a r la  

P n araru rv tf B m m  1  C o m p *  
Aka lá, 2. G a rran  da S m J * »  
M a .  X, i^P e e m 4 M  te t .  I.  

r —da Mtera . 
P m p tra rK t l 't fd  ijcm es - A j-  

r«Jd, 17 trvH8M0«

kraa aaiel fl* Bá^aa
> Froarfe

CVrai C Apltfe. 1 •  I. -  U ordate

H a io f d r t  Ovraeta io 
' P « * «  Ü o r w  te n

A t« « la ,6  V 7 .-H ( in e a .

0 Terra . ¡
____ j  )*liad te U  C te tera i - A rB a

f I

lte«el « fep k ilo  I
P ra im ra ria  Tom M  Oterída. n a .  1 

ca te  la  La aa itecU a . y - K s -
_«*! ;

■*l*r Biovrira Pnrakiarh» ju« ¡041*1 Umbu. , 
r i i  4  - t e a  SobsM'Ca ,

EN PROVINCIAS
I ■ • • * !  tfoe«8>* I
, P m w u n o  jeee rJo fiíiie» . Meo» ] 
J te z  N M ez, 2 te a ta itd e r. |

I t fa te l « a r to  Iktadvvfl I
l  P rop ieo rU »  H ija * Q< M -aca- l
I v d t»  B e rew ._____________ II Cflor»! Ca)*o I

Prap te tw la  P m  R ite  i t f  aer> de i 
O rad *. 1, 1  Ptoa* oeCaraMifia, i 
lU .-B te c d o a» .^  ¡
U r* o  H o te l 1*0rea  [

l ' r w r u i t o .  Viraate tOorraHer j 
rauaa. Adflafia 7 — A H cn le . 1

EXTRANJERO

«Jraa Ha«e( A'aallHeatal 

Baotaaeete, 14 y  IB .—PaIfltKia.

■rafe rtoaorvte*
PraMelarle* D k« a  P tra nM e 

CcMalar. t i  y H ^ l c d ad |̂ 8_1

■•teJ te M » a l
Propteuno: GMdUle HflbW, Vo 

lie Jdarqite d« Vallrju lo

C *tie  W 'K itfa *.— te c la  
C m  «HTeiierMe,

JíeBUftIk* Aitratlna
(GveiM Al

U a ia l a« ff#M aV a
j  Proe<<tKi« !««« i ’ aradcs Para 

ItM A  Hl*4< de San Ptanclaco. 
Ca48c. ______

((•ral fttMda
P m ie U r lo .  r ta flc tfce  Caca».Jifera. 12.  _________

' H o te l a* fa  
! P ra p w ia m  Vhtde da P ra w lice  
' C M e .- A r a a a l¿

IkflA» •*■ i**«teiUa 
I  Praeietarla* M ^ ira l SU rh-
I tea Sete»llir. 2______
I Paate  ----
i  P rc te eu nu : S f lc a e e r A d rlla  
I  tee tu  ro a n im  t e  t e a  lM> 
I  e e t.5 .

. .  ,  i H . f i « * , r a i  I P fa ra tfc *  P re te i
I l-O te . jJ  ¿ » r * iw ia ^  _  _  I á t e  t e  te n  A g iW tf (T e tte e)

Hv>M t *  P ra fe  * '  I H o te l r a r tv
P ra p ie a rie . V -ú a  d *  M i ^  ) P ra«etar|>  J«M Z M e e t u  Pa

I HarFa,PtaauC*«MM I I W  i  ae« d r i  H r ic r iw  AH  « e e . -A f.. ptartf____    í Biraw)_

Botel Pr»a*d*
PreptfMTkii Z f lú i l t fp .  fa r̂eSa* 

*M, ( Onedu,
CaDa Reaya, 24 o S e ^ e ru .

Praoiecano», Viada t  H te *  d* 
jaad Hiádn«fle>.-'<AnaÍal, U.

Ha(M fvalnrafer 
Prastetanoa 5aU rK ñ r  Ba ta r. 

p á ¿ M . - .M iiy w . 41 .4 Í  y « .

4fv«ai 18 0 1* 1  «J*p»*»w«
! P f le r U te lM ,  10. PradcHe*. I.

I Ua |u««o*M
PraraeOocK C arph iM  Nraeo -  

N U e e  de Ara U
H o te l IteoMte d *  • * •  

P teM eu u to  V ía te  M  B rvK tfco  
Mera* .C»mei,W.

 ̂ Itbteldono '.
 ̂ CooaJHra «tf Orara*, a

Ho<oi Cfetear
P re e tm r lt f  Asleote ) A e n  P t * »  

NUyra. - P a Ja j t e  M a tW u .

Hv*B ■•••.! a* aaj>»a
' P raM dari» 'F ira iitfC oTrw fliM .
I Pleaa de(*refa«e,H  .Jdmretf.

da Havofl*
PrapraUna. A cturae lu tade Oa-

bne1 y Óaltf 12 y i t  • C icm *
H o iP i do) Kopte 

Propia tarra: Calo .Sodet Bareia- 
SfWveBaja. 9 ; . -tiea teJa ia ra

H a iv l « la ia v i*

N a n a  Rm i  —O nnatei.

■ o ra l L a  ra lv o o ra l
PrapHUrto: Rsmte Vanw ete V 

U . I4 U *  da SflMü O e s M ie . * 
Ufa _

U v ir l  HeaApa naSra
Proptaurlki )  m d o  é 

Peaferedra

a H»«*l 4 -  H lpa a fe f

P rop tfu r l# : A e ra liit T» 
i^ y r a .  SS , —ud rite

I M o ir l  é - i  r« H *v « la  
I Prupte iano. Denturde Me&ia
j  San PraeOraa, 5 —)*é»  ■_____
l  « ra a  H«rt«4 paaaJaf pTQPWiacM Eduardo Roain. 
[  iru ia C a a te la r 12, Morctbt, I . 
j  VaM ikia .
I L r a a  H o te l  V /a a c o

'  I T«>a.U U .2!-V tU U «l<

SulcL— Waikmbed

$11(8* -  Yarertakea

H o te l R if l« a a 4 a .

AI e ffi *  filfl. - 1 t f  nfektV’?

u o r o l P *aa L Iv*C *.
SuliA OteeBra.

H o te l Ifeoa l 
U e U i.-U d a e r e .

i

tra ía te  H aro l 
S«dra..  Luceroa.

M o l* )  la a U te r r *  |ProLdeiA/kj Z«tHiJaj!aHe'M*iioa \ i 
Crarflaa i - B J e a e .  i

. ü a rd a .C a te
Pretraao —Uraaae.

H a te l M *arldI Prepielraio jMa UapiMi renMA* ¡
i d«< -  Hwiva. IAyuntamiento de Madrid
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mejores balandros. A dem ás, aprovecha 
el tiempo d e  su  e s tan c ia  en  la  M ontaSa 
para h ace r deliciosas excursiones á los 
rincones y lugares pintorescos de la co-
m arca. ,

La floüUa de balandros de Santander 
m an tien e  con  honra el grimpalon blanco 
y ro jo  en todos los campos de regata. K1 
afSo pasado acudió á Marbiehead (Ksta- 
d o s  U nidos), ocupando un lugar honroso .
A dem ás, acuden á  las regalas d e  Cowes,
en  la Isla de VVight, en lucha con  los m e­
jores m arinos de Alemania y del R em o 
Unido. Con razón podem os c o n s id e ra r­
nos orgullosos por la p te p o n d e ta n c ia  de 
nuestro , iutrépidos

P ara  lo porvenir, se  forjan  m il h a lag ü e ­
ños proyectos. C uando venga el R ey  a  su 
Palacio real de la M agdalena , y a  casi 
concluido, se espera , con  fu n d a in em o , que 
nuestras herm dsas p la y a s  adq u ie ran  la 
animación y  la im p o rta n c ia  d e  las más 
celebradas eu ropeas.

Santander se  p re p a ra  d ignam en te  para  
este acuD ieciin ien tü . L a  o b ra  d e  urbani- 
zación p en e tra  h a s ta  los últim os nocones. 
T odos ios se rv ic io s  se com pletan . H asta  
se va a  llev a r á  cabo  la constitución de 
una  n u ev a  em p resa  para  el abasiecim ien- 
to  d e  ag u as. S an tander m oderno se levan ­
ta  p o te n te  sob te  los escom bros d e l an ti­
g u o  p u e rto  y de ia población  vieja.

•« •
Breves días hem os ten id o  e n tre  nos­

o tros ai batallador d irec to r y p ro p ie ta ­
rio  de La MONAKQUU B en ig n o  V arela . 
Su visita re lá m p a g o  á  e s ta  c iu d ad  ha 
sido fn ic tife ra , y  todo h ace  p re su m ir que 
deniro de poco sea en e s ta  c iu d ad  un 
hecho la  fo rm ación  d e  la  Ju v e n tu d  m o­
nárqu ica .

E le m e n to s  en tu s ia s ta s  y  num erosos so­
b ra n  en  S an tan d er . L os rad ica les  p are ­
cen  m uchos p o r  lo que  g ri ta n  y albo ro ­
ta n  ¡ p ero  si se fuese á  hacer el cóm puto 
de los jóvenes san tanderinos que  figuran  
en  un bando y en o tro , se ve ría  la  eno r­
m e ventaja  que  llevan  los jóvenes m o­
nárquicos.

A dem ás éstos son los d e  m ás positivo  
v a le r  del pueb lo . Jó v en es  estud ian tes, 
apreciados p o r todo  e l pueblo . L os m is­
m os m uchachos obreros que  en  g ra n  nú ­
m ero  figu ran  en la  Ju v e n tu d  conserva­
d o ra  co n stitu y en  u n a  v e rd a d e ra  eliie. 
Si á  esto  se  añ u d e  l a  decisión  que  an im a 
á  todos y que  en  d is tin ta s  ocasiones se 
ha p u esto  y a  d e  m an ifiesto , se com pren 
d e rá  la  im p o rtan c ia  q u e  en  la  po lítica  
lo ca l te n d r ía  la  ac tuación  d e  la  Ju v en ­
tu d  m onárqu ica .

B en igno  V a re la  se h a  hospedado  en 
e l renom brado  h o te l d e  E u ro p a , y  ha 
rea lizado  d is tin ta s  excursiones á  a lg u ­
nos p u n to s  d e  la  p rov inc ia . £ n  todas 
p a rte s  h a  en co n trad o  excelen te  acog ida , 
y p a la b ra s  d e  a lien to  p a ra  sus p a trió ti­
cos p lan es .

D e S a n ta n d e r  s igu ió  p a ra  B ilbao  con­
tin u an d o  la  m ism a cruzada naciona l, 
con ta n to  corazón y  desin terés in iciada. 
A quí, e n tre  el e lem en to  ju v en il, ex is­
ten  v e rd ad e ro s  deseos de que  e l in fa ti­
g ab le  cam peón d e  La M onarquía, venga 
de nuevo , con m ás  ca lm a , sin la s  p rem u­
ra s  d e  tiem po  de este v ia je , p a ra  poder 
te s tim o n ia rle  de u n  m odo e locuen te , que 
la s  sem illas por é l lanzadas n o  h a n  ca í­
do en te r re n o  in g ra to , y  p a ra , rend irle  
el hom enaje  debido á  su v a lo r , á  su 
au d ac ia  y  á  su en tusiasm o d e  m osquetero  
generoso  d e  la  cau sa  d e l Rey.

K .  L a b r ó t e .
Sanlanciet, 25 Junlu 1911.

ac icate  q u e  ie an im a  á  e s ta r  en  g u ard ia , 
siem pre  con  el a rm a  al b razo , y ha cau sa ­
do en tre  los o tro s, co m o  a ta les, el efecto 
del ru d o  la tigazo  q u e  p o r  n ece s id ad  se 
em p lea  p a ra  te n e r  á  ra y a  el in d o m ab le  
bru to .

H u m ild e  c iu d ad an o , pero  poseyendo  
en  m i a lm a  ta n to  caudal d e  n o b leza  com o 
e l p r im e ro , le env ío  e l testim on io  d e  mi 
m ás  a b so lu ta  con fo rm id ad  á  su  elevado 
p en sam ien to  y d e  m i m ás co rd ia l adhe­
s ió n  a su  c a m p a ñ a , p ro p o n ién d o m e co la­
b o ra r  en la  m ism a a  m ed id a  d e  m is tuer­
zas, que  sien to  desde  a h o ra  no  puedan 
p o n e rle  a l n ivel d e  las suyas ardorosas.

L astim a  g ra n d e  q u e  la  m ordaza  y las 
esposas tr a b e n  la  lengua y p ara licen  las 
m anos d e  q u ien  sin  p iedad  qu iere  com ­
b atir y an iq u ila r e l band idaje .

Q u ien  ta l ob ró , sab rá  p u r qué  fué; él es 
e l resp o n sab le ; n o  queram os juzgar ni sus 
in ten c io n es  n i d e  sus ac tos; pero , m ientras 
tan to , no  h ay a  paz n i en  la  pa lab ra  ni 
e n  ja  p lu m a , y  si p reciso  fuere ni en  e! 
b razo , y  en  ú ltim o  térm ino  la  ley nos am ­
p a ra .

« R ecó rrase  a n te  el R ey en dem anda 
d e l ag rav io . >

D e usteO a ten to  s. s. q . b . s. tn.,
Jo s ó  M .'' M a lib rá n . 

l lB a rc e lu n a , 7 Vl-911. j  j  l i ,  - •  l :

C$3
D on l’ascua l E scuer, en nom bre del 

señor D u q u e  de Z aragoza y por encar­
go  d e  éste , nos fe lic ita  en tusiastam ente 
p o r  n u estra  v a lien te  cam paña, dice, de 
la  que e s tá  perfec tam en te  en terado  por 
ser lec to r asiduo de L a Monarquía.

«« •
E l señor M arqués de M irasol, cuyo 

re tra to  y respuestas publicam os en el 
lu g a r  correspondien te  de este núm ero, 
nos escribe una  a ten ta  c a r ta  en la  que 
dice que  ap laude  de todo corazón las 
ideas que susten tam os y  que  á ellas se 
debe p re s ta r  toda  c lase de apoyo.

•* •
Señor D on B enigno  V arela.

M uy señor- mío y de m í considera­
ción.

M iro ro n  v e rd ad e ra  s im p atía  y  ap lau ­
d a  la  cam paña  que  desde L a Monar­
quía rea liza  en pro  de causa  tan  sag ra ­
d a  como es la  defensa  de la  Sociedad 
de la  P a tr ia  y  del R égim en.

A provecho es ta  ocasión p ara  ofrecer­
m e de usted  s. s. q. b. s. m .,

E l M a rq u é s  d e  O onadio.

ADHESIONES
Sr. D . B enigno  V arela ,

M uy  señor m ío: E n  la  Ju v en tu d  C o n ­
servadora rec ien tem en te  aq u í constitu ida, 
vi ha< e  d ías por p rim era  vez un núm ero 
d e  su bien escrito  periód ico  L a M onar­
q u ía , que  usted  tan  d igna  y ace rtad am en ­
te  d irig e .

N o  p u ed e  u sted  figurarse la  ag radab le  
im presión  q u e  en tonces m e produ jo  e! 
sab e r q u e  h ab la  un g ran  .sem anario exclu­
sivam ente d ed ica d o  á  la defensa de nues­
tros augustos y  nob les ideales; que existía 
un hom bre  com o  usted, Sr. V arela, con 
ta len to  y energ ías suficientes p ara  a rro s ­
tr a r  al íten ie  d e  su  periód ico  cualqu ier 
sacrificio  que pueda ser útil en algo  á  la  
P a tr ia  y  á  la M onarqu ía .

P o r  e llo  le  felicito  con  entusiasm o, asi 
com o tam bién  ap lau d o  y estoy  d ispuesto  
á secundar en  la  m ed id a  de mis escasas 
fuerzas la  idea de fo rm ar upa  «Juventud 
M onárquica», ún icam en te  d isp u esta  á 
m an ten er en todo  m om ento , con el tesón 
necesario , dando  la  v ida, si fuese p rec iso , 
po r ellos, los sacrosan tos ideales, que  
co n stitu irán  nuestro  solo p rogram a, que 
yo  y conm igo , estoy seguro de ello , la  in ­
m ensa m ayoría  sensata , p o r  fo rtuna, de 
este  país, resum o en  los siguientes vivas; 
[V iva España! ¡Viva e l Rey!

E s de usted  afm o. s. s. q . b  s. m., 
F lo re n tin o  C a rre ñ o  G .-P u m a r ie g a .  
Ovledo-7-ü-l911.

^  C$3
Sr, D . B en igno  V arela.

Muy seño r m ío; L ec to r asiduo  d e  L a 
Monarquía , veo con  g u sto , y  le felicito , 
la cam paña  p o r u sted  em p ren d id a  co n tra  
los enem igi s  del M onarca.

A delante , V arela; m ien tras haya  un 
antim onárquico , hem os d e  lu ch a r y  ven­
cer.

Q u ed a  á  sus órdenes su  afectísim o se­
guro servidor q , b . s. m,,

Alfonso Q u e lla .
Barcelona, 13 Junio de 1911.

C$3 C p

Sr. D, Benigno V arela.
M uy seño r mío: H ay sentim ientos n o ­

b les y  herm osos por su esencia que  b ro tan  
e sp o n tán eo s en el corazón y que esp o n tá ­
neos se  trad u cen  con  la palabra ó en  el p a ­
pel, y  a u n q u e  todo  ser honrado sea capaz 
d e  fo rjarlos, s iendo  im posible la precUión 
unán im e en  la ocu rrenc ia , es indubitable 
la un ísona  é  in m ed ia ta  celebración de 
cualqu iera  d e  ellos p o r p a rte  de quien no 
tuvo la fo rtu n a  d e  se r el p rim ero  en ex ­
ponerlo, o frec ien d o  en tu s ia s ta  su adhe­
sión y tr ib u tan d o  s in  m erm as su  ala­
banza,

Su ardorosa cam p a ñ a  d e  p a tr io ta  y 
lealtad  al Soberano , por m ed io  d e  ia  cual 
u rg ía  a rrancar e l antifaz á  m ás d e  cu a iro  
degen-lados, ha sido en  ia h o n rad ez  ei 
toque de atención que h a  d esp e rtad o  d • 
sus soldados de su sueño d isp licen te , el

B ien  c la ra  e s tá  n u es tra  conducta  en 
la  cuestión  re l ig io s a ; somos creyentes 
sin  e x a g e ra c io n e s ; n o  querem os que la  
p o lítica  y  la  re lig ión  se c o n fu n d a n ; las 
creem os perfec tam en te  com patib les cada 
u n a  en su  esfera  d is tin ta  de acción, son 
térm inos incom parab les ; pero  som os de 
los que  reconocem os que  en E sp añ a , 
qu ien  aten te  con tra  el cato licism o es 
desconocedor de los unánim es sentim ien­
tos del pueblo  españo l, y  respetuosos con 
estas creencias, respetam os la s  de los 
dem ás, p o r m uy en  m ino ría  que estén. 
A dem ás, la  libe rtad  y fra te rn id ad  bien 
en tend idas es la  consideración á  todas 
la s  doctrinas y  creencias, siem pre que 
ellas sean honradas, y  laboren  p o r la 
[laz públict<  ; ] |

L a  no ta  que M adrid  y  E sp añ a  en tera  
h a  dado con m otivo del C ongreso  E u- 
caristico , es d igna  de que  la  estudien  
los exaltados, los eternos enem igos del 
o rden  social y  se convencerán  que en 
este país, por ahora , no tienen  grandes 
p rosélito s sus doctrinas destructoras.

C h an tec le r.

Nuesínos novelistas.

E n i i o i - L b L e n a .
H a  obtenido la s  no tas  d e  sobresalien­

te  en los exám enes v en tic ad o s  en el 
C onservato rio , p o r los tres años de sol­
feo y dos d e  p iano , l a  sim pática  seño­
r i ta  M aría  P a tro c in io  E n iiq u ez  y de A l- 
m o g u era , sobrina d e  nuestro  querido 
com pañero  e l p o p u la r ca rica tu ris ta  A l- 
m o g u era , á  qu ien  fe lic itam os p o r tan  se­
ñ a la d o  éxito.

V e rb e n a s .
L a  prim era  •verbena que ü io s  envió ... 

tu é  la  de S an  A n to n io ; después la  de 
S an  J uan , y el m iércoles la  de S an  P e ­
d ro  ; cata la  m ás concu iida  p o r la  cir­
cunstanc ia  d e  la  m u ltitu d  de forasteros 
que hay en M adrid  con m otivo  del Con­
g reso  ÍLUcarístico.

N ad a  nuevo en  estas c lásicas fiestas 
m a o n le ñ a s : o rden com pleto , á  pesar 
de la  ag lom erac ión  y del vino consum i­
do ; los m ism os tios v ivo s , la s avella­
n as y turraos  de s ie m p re ; las figu ras de 
barro  conocidas, carica tu rizando  m uchas 
d e  e llas á  nuestros p o lítico s ; colum ­
pios ; buñolerías, y  las ig lesias llenas de 
A nton ios, Ju an ea  y Pedros.

P ro n to  v en d rán  las verbenas de La 
P a lom a, han  C ayetano y bau  Lorenzo y, 
como en las p asad as , la  trad ic io n a l m a­
d rile ñ a  lu c irá  su  m an tón  de crespón 
bordado, causando  adm iración  á  Codos.

L a  buena sociedad tam bién  rin d ió  siem ­
p re  cu lto  á  esto de la s  verbenas, y  re­
cordando  aq u e lla s  que  años a trá s  se ve- 
iifica ro a  en e l pa lac io  de C ervellón , 
D uques de E eruan -N úñez  y en  e i  ja rd ín  
de la  D uquesa  v iuda  de N á je ra , la  so­
c iedad  a ris to c rá tic a  tuvo su v erbena  en 
ia  noche del m arte s  ú ltim o  en  e l her­
m oso ho tel de los bres. d e  B erm údez de 
C astro .

E l ja rd ín  se h a llab a  profusam en te  
ilu m in ad o  á  la  veneciana.

U na o rquesta  de g u ita r ra s  y  bandu ­
r r ia s  d e jó  escuchar a ire s  nacionales.

L as  d am as m us herm osas de n u es tra  
a ris to c rac ia , y la s  juven iles be ldades, 
p resen tá ro n se  con los clásicos m antones 
de M a n i la ; cad a  u n a  de ellas habían  
escogido lo s  co lores que  m ás bien sen­
tab an  á  sus en can tad o res rostros.

A los concurren tes á  l a  fiesta  se les 
obsequió con u n  bien serv ido  té  y  re ­
frescos.

Los S res. de Berm údez d e  C astro  h i­
cieron  los honores á sus am igos como 
ellos saben  hacerlos.

El C o n g re s o  EucarísMco.
E s  la  a c tu a lid a d  que  hoy  term ina  en 

M a d r id ; escribim os estas líneas b ien  im ­
p resionados d e l o rden  hab ido , á  pesar 
d e  la  ex trao rd in a ria  concu rrencia  de 
co n g res is ta s  y  fo raste ro s que , aprove­
ch án d o se  d e  la s  ven ta ja s  que  la s  em pre­
sas d e  fe rro ca rrile s  h ac ían , á  la  C orte 
v in ie ro n  en  enorm e av a lan ch a . H ay  quien 
ca lc u la  en  se ten ta  m il personas las que 
h an  ven ido , o tro s  e lev an  sus cá lcu lo s á 
cien  m i l ; sean la s  que  sean, la  verdad  
es que  n u n ca  se  v ió  M adrid  tan  concu­
rrido .

Y este  es u n  a rg u m en to  poderosísim o 
co n tra  esos enem igos del p rog reso  de 
n u es tra  c ap ita l, que  haciendo  d e  todo 
po lítica  hub ie ran  ev itad o  s í le s fu e ra  po­
sib le el que  e l C ongreso  E u ca rís tico  se 
celebrase.

E n  cuan to  á  las fiestas re lig io sas  que 
se han  celebrado en todos los tem plos, 
fueron  expléndidas.

C uando estas líneas se lean  se habrá  
celebrado la  procesión del Santísim o Sa­
cram en to , acto  solem ne, acaso el de m a­
y o r resonancia  m und ia l que se h a  veri­
ficado en  estos ú ltim os años en todo cl 
orbe católico.

dos p iden. Alú tienen dos zarram plines 
que  en lo d e  no tra b a ja r  no m e de ja rán  
p o r m entiroso , y en lo  de p ed ir y a  lo 
han oído ustedes.

•Señor Z orrilla—dijo  con aspereza 
doña M aría  L u isa ,—no le  perm ito  á  us­
ted  ose len g u a je  en m i casa, co n tra  per­
sonas de m i afecto.

—¿ P o r qué no?—exclam ó L oreto .—E l

F ragm ento  i e  la  herm osa novela  
tiLa juerga del amorn. cuya critica higo 
La .MonakQUI.a en su  ú ltim o número.

IV

Donde una nina da lecciones de decenciai eco* 
, nomia domeshca y otP9s oisc^pimas d besusos 

varanes.

L a  traza  du l tendero  dibucaba íaette*  
m ente en  aque lla  reuniun. D on P ab lo , 
cun su lu p ita  cuidada, lu s tro sa ; el B a­
rón ro n  su  tra je  do chaquet de im peca­
ble corle , la  ca ra  lim pia, descañ o n ad a ; 
D oña M a n a  L u isa , con sus au ste ras  
p rendas, iiucvecitas, custusas, b u e n a s ; 
L u te iu  <011 su b a ta , inm aculada, a lba 
y su tocado elegante  y toda ella lucieu- 
te, p u lc ra  como s i la  hubieran tra íd o  eu 
baiiüeja, y cu tre  aquestos el tra je  de 
p an a  Ue cordón gordo, el chaquetón su­
cio, la  cam isa de co lor sin p lanchar, las 
crenchas ásperas, liirsu tas, reñ idas cou 
el aseo  y la  ca ra  roñosa y fea del G ar­
duña. V erdaderam cn ic  ueschtonaba. beii- 
lau a  L oreto a su  lado , p areuau  un sapo 
> una m aiiposa  en couversaciou. lera 
esta  m uy la rg a  y aiiimaUa, ageua a  la  
que sosteu .au  ios otros tres señores. 
tiabiaD aii d e  arroz y de jud ias y de vmo 
y do bacalao, y  la  c u a tla  ptuCoresca 
y cu m iad a  d e  L ore to , iba borrando eu 
aque l nom bre la  co rtedad  y el encogi­
m iento  que le  sobrecogían al p rinc i­
p io , y naciéndo le  v e r que e ra  muy llana  
y tra ta b le  y  h a s ta  u n  poco picara y m a ­
liciosa, con iü  que  e l G arduña, fuese 
üall.tndo como el pez en  el agua, a  la  
ve ta  de aq u e lla  m ujer tan  reguapa, con 
u n  tu tiilo  á ca rne  ca lien te  y  un arom a 
á  m en ju rges buenos, que le  llenaban la 
boca de ag u a  y io s ojos de iucecillas. 
E so  sí, é l no descu idaba el negocio. 
¡L o  p rim ero  el negocio I Y apretaba eu 
los precios y se d e teu d ia  como «gato 
tr ip a  arriban . P o rque  la  moza acome­
tía  con hab ilidad  y «estru jaba e l cén­
timo» que e ra  un gusto . P ero  en suma 
el tra to  resu ltab a  de «ordago». ¡ Pues 
uo zam paban poco la  sehita  aquella  y la 
v ie ja !  Un carro  de v iandas. B uen pa­
rroqu iano , bueno.

D e m odo —  dijo  L oreto , terminando 
la  conversación a is lada , p a ra  hacerla 
gen era l, —que m e lo  env iará  usted ma­
ñana.

—Sin fa lta .
— Y el p ag o  a l  contado.
— Si, señora, po rque le  dan  á  uno 

cada  chasco, que hay  que  a n d a r  con 
tiento.

— I Tam bién con noso tras, señor Zo­
rr illa  1

—P o r  si acaso, señora, que a l  p rinc i­
p io  todas parecen buenas.

-P u e s  n a d a , p la ta  con tra  m ercancía , 
así no hay duda.

C onform es.
— ¿ Se hizo negocio , eh  l  i n t e r r o g ó  e! 

Barón.
—Do poca su b s tan c ia ; esta  seño rita  pa­

rece una  recovera regateando .
—E so  está  b ien , m uy bien  —d ijo  el 

C ura.
-  ¿ Q ue está  b ien  ? Se conoce que  no 

tiran  de su bolsillo , pater.
—Lo m ism o lo d ir ía  aun  en ese caso. 
— ¡ C laro , p a ra  lo  que  c u e s ta ! | Si lo 

su d a ra  como yo, en lu g a r  d e  g an arlo  
can tan d o  !

— Indudab lem en te , lo  ganam os de dis­
tin ta  m an era , señor Zorrilla.

—Y adem ás—insinuó  e l B arón con 
m alic ia ,—la s  señoras son r ic a s ;  tra tá ra - 
se de pobres y o tra  seria la  esplendidez 
del com erciante.

— Si lo  d ice usted  p o r chunga, hace 
usted  m a l, señor B arón, po rque en  todo 
caso  usted  no en tiende u n a  p a lab ra  de 
e.sto. Al fin  y  a l cabo e l cu ra , lo g an a rá  
con g oris  goris, pero  lo  gan a . U sted  no 
lo  h a  ganado  nunca.

P iró le  a l de V albella  la  p u n ta  de la  
lengua , e l escozor d e  las g ran d es  des­
vergüenzas, pero  la  p resencia  d e  la s  se­
ño ras le  contuvo, y  con sem blan te  des­
pectivo  d ijo  len tam en te  :

— N osotros ¿sabe  usted  Z o rrilla?  nos­
otros, tenem os en el m undo  á los hom ­
bres como usted  p a ra  que  se ocupen en 
esos m iserab les m enesteres nuestros, co­
m ida, ve-stimenta, etc.

— ¡ Sí, de criad illos 1 B ueno, pues lue­
go, cuando pase un  pobre p o r la  p u e rta , 
no llam en u stedes,.., [ lo s  r ic o s .- .l , no 
llam en á los criados, p a ra  que le  den  l i ­
m osna. Se la  dan  ustedes.

— ¡Q u é  h a b la  usted  de ricos 1—in te ­
rrum p ió  L ore to , que no taba  en  e l B arón 
palideces d e  ir a .— Si tien e  u sted  m ás m i­
les de du ros que  pelos en ia  cabeza.

— N o andam os m al— dijo  con ca ra  sa­
tisfecha  y o rgu llosa e l  p res tam is ta ,— 
H a s ta  ahora , g rac ias á la s  g rac ias, uo 
necesito  p ed ir n ad a  á  nadie.

— E u  cam bio puede d a r  m ucho—ag re­
gó don Pablo .

— ¿ P a ra  quién ?
—P a r a  los necesitados, p a ra  lo s m en­

digos.
— ¡P a r a  e l cu ern o ! d igo yo ... E l m ás 

necesitado  de m í m ism o soy yo, mosén.
— D i g a  U s te d  q u e  .si—a g r e g ó  L oreto .— 

E s m ucho a fán  este  d e  pedir.
— N o lo  sabe u sted  b ien , señorita . Ya 

se irá  usted  repud riendo  en este pueblu- 
cho, con ta n to  po rd iosero  y  tan to  h a ra ­
gán . P o rq u e  aq u í todos vaguean  y to-

i l P Í  V DE VllLE
E s p íp ítu a l f ig u l in o ,  

in f la d o  e n  la  e r e n o l ín a  
y  opo n da e n  e l m i r i ñ a q u e ,  
e o n  tu  s e ñ o r i l  e m p a q u e  

d e  m e n in a .

E v o c a s  la  n o b le  y  f in a  
p p in d e s lta  v e la z q u in a  
y  v e s e  a n d a r  a d e la n t e  
d e b a jo  del g u a r d a ln f a n t e  

d e  m e n in a .

Y  supge la  p e r e g r in a  
f a z  d e  la  a b u e la  d iv in a  
q u e , eon  s u  e n c a n to  a d o r a b le ,  
d e  o tro  c u a d ro  in o lv id a b le  

fu é  m e n in a .

(C ó m o  e n  lo  cp o ss e ; s e  a d iv in o  
t u  p ro g e n ie  d e  in f a n t in a !
H a y  e n  tu  gesto  d e  r a z o  
e l  q u e  c o n v ie n e  á  la  t r a z a  

de m e n in a .

H a y  s e rv id o  á  t u  m a m l n a ,  
l a  d e  m a n o  v e la z q u in a ,  
p a r a  e o m p o a e r  tu  t r a je  
e o n  la  s e d a  y  e l e n c a je  

de m e n in a .

B lo n d a  b .a n e a , n a c a r in a ,  
só lo  f a l t a n ,  in f a n t in a ,  
C n a r i-B a r b o la  el e n a n o  
y  H ie o la s  P e r tu s a n o  

á  m e n in o .

In f l a d a  e n  la  c r e n o lin a ,  
p r o te s ta  tu  f ig u lin a  
c o n t r a  la  « ju p e » -p a n ta ló n  
y  h o c e  r u d a  o po sic ió n  

e n  m e n in a .

B e n d ig o , «C O ignons, lo  f in a  
r e p r o d u c c ió n  v e la z q u in a  
q u e  te  h o c e  u n  s ím b o lo  b e llo  
y  n o s  d e jo  tu  d es te llo  

d e  m e n in a ,

P o r  t u  g r a c ia  de in f a n t in a ,  
g lo r ío  d e  lu z  fe m e n in a ,  
m i  t r ib u t o  q u e d a  im p re s o :  
v a y a  m í  b e s o , u n  g r a n  b e s o  

p o r  m e n in a .
M an u e l S. P ic h a rd o .

LA SONRISA DE “LA GOYA

señor Z orrilla  es asi, franco , clarito , de 
buena fe. N adie debe ofenderse aunque 
carpzc.a de fo rm as y cortesanías.

—Yo no sé, señorita , si usted  lo  dice 
j>or b u rla  ó p o r veras, pero  m e ag rad a  
que lo d iga. E s usted la  que m ás me 
gusta  de todos los presente?.

; .A sí! ¿ P a ra  qué vam os á an d ar con 
rodeos r -exclamó L oreto  riendo  á  ca r­
cajadas. P ues, ingénuam ente, tam bién 
U'.ifd me. h a  sido m uy sim pático. E s 
preciso que parlem os á m enudo. Le com­
prom eto  á que venga por aquí, de cuan­
do en cuando.

-.Si está usted , no h.iy inconveniente. 
Se p:isa bien ro n  usted.

El H arón se dispuso p a ra  m archarse. 
- ¡ .\y  ! B.urón no puede ser—le  dijo  

Loreto. -Le necesito.
¿ P a ra  h ab la r con u s ted ...?  entonces 

m e quedo. ¿ P a ra  e s ta r aquí de cuerpo 
p resen te ...?  entonces...

-¡ Ve usted . H arón, cómo con m ás ó 
m eros u rban idad  d ice usted  lo mismo 
que Z orrilla  ! Pues bien, le preciso .á 
tom ar posesión de su desfino.— ¡ E a ! 
V enga usted. E.stos señores ten d rán  la 
atención de esperarnos un instante. Le 
he nom brado m i secret.irio , am igos míos, 
y voy á hacerle  ju ra r  el cargo.

-¿ E l ju ram en to  hab rá  de rec ib irle  un 
sacerdo te?- ag regó  el Párroco.

— No, don P ab lo  ; para  recib ir ju ra ­
m entos las m ujeres.

-Y ¡lara no hacer caso de ellos, los 
hom bres—contestó G arduña.

Jesú.s R . C olom a.

MKXIXA Mi íDKRXA

A la  c h a rla  a locada , á  la s  risa s , su­
cedió un  silencio. L uego, poniendo  en 
cada  p a la b ra  una  ilusión y en cada  f ia ­
se una  esperauza, comenzó á h a b la r  con 
entusiasm o...

T en ía , á  no d u d arlo , an te  m i u n a  ver­
d ad e ra  a rtis ta . E n  e lla  todo e ra  cualidad  
de a r t e : la  voz, e l gesto , los adem anes. 
R ecordaba en  su  presencia , aquellos be­
llos nom bres que ennoblecieron, en  los 
años ya pasados, la  escena francesa . E n  
E sp añ a , ap a rtan d o  algunos nom bres, las 
que se idcdícan a l  tea tro  son, la s  m ás en­
cum bradas, d e  fam ilias que e i brasero 
y la  b risca son los tim bres g loriosos de 
su g lo rio sa  ejecutoria. A  m i m em oria 
acuden varios nom bres, m uchos nom bres. 
Todos ellos hállanse en el m ism o nivel 
m ental que e l de aque lla  b a ila rin a  d e  la  
B arceiuneta  que se en tusiasm aba con las 
elucubraciones filosófico-iiricas de G loria 
de la  H rada...

S i ; p a ra  que en  los tea tro s  de «V arie­
dades» se encuen tre  verdadero  a r te , hay 
que recu rrir  á  «números» ex tran jeros. 
¿ P o r  qué? L a  respuesta  exacta  requeri­
r ía  un laborioso estudio. S in  em bargo, po­
dem os avanzar hoy, d iciendo  que p o r  de- 
fe< tos d e  educación. E n  e l in s tan te  en que 
se les cerrasen  la s  p u e rta s  d e  los teatros 
á artista^—ellas asi se llam an—como doña 
D olores E scudero  ó Ju l ia  E sm era ld a , la  
regeneración  en  ese género  artístico  que 
cu ltiv an  sería  u n  hecho.

P e to  no hay necesidad, como an tes 
d igo, de ce rra rle s  la s  p u e rta s  de lo s tea­
tros. ü t r a s  a r tir ta s  irá n , sucesivam ente, 
apareciendo , que vayan , sobre ellas, ten­
d iendo el p iadoso m anto  del o lv ido ... ;

E n  la  ac tu a lid ad  se anuncia  en los ca í 
teles de Trianón-P alace  el debu t de una 
a rtis ta , llam ada L a  Goya. U n  buen am i­
go mío, pocos d ías después de h ab e r leí­
do este anuncio , m e la  presen tó . N unca 
podré  ag radecerle , á  este am igo, e l fa­
vor que m e hizo. L a  nu ev a  a rtis ta , que 
re in a rá  en e l a rte  por fuero  de su in te li­
gencia , m e recib ió  g ra tam en te , con ex­
trao rd in a ria  am abilidad . A  cada  p a lab ra , 
á  cada  frase , á  cada  ocasión, m e afirm a­
ba más en m i idea que  L a  G oya, A urora 
M. Ja u f fre t , no iba á  ser u n a  a rtirra  
m ás, sino u n a  a r t is ta  única. Luego, a i 
o ír su v ida, lo confirmé.

-M e dedico a l tea tro—m e dijo— por 
verdadera  afición. N o sé, verdadera­
m ente, cómo nació en m í este deseo de 
consagrarm e a l a rte . E l m edio en que 
m e eduqué, e l del S ag rado  C orazón, no 
era , usted b ien  lo com prenderá, propicio  
¡i a lim en ta r estos deseos. T a l vez porque 
las buenas m adres descubrieron , con su 
ag u d a  penetrac ión , estas inclinaciones 
m ías, decip licaron , p a ra  m í, las horas de 
es tu d io ; m e hicieron ap ren d er toda  c ia ­
se de labores, con las que hoy, en los m o­
m entos en que m e d e ja  lib re  el p rofesor 
d e  can to , m e e n tre te n g o ; e l can to , e l bai­
le, e i p iano, la  g u ita rra , la  p in tu ra ... Q ui­
siera ten e r varias  v idas p a ra  ded icarle  
una  en te ra  á  cad a  una  de estas cosas. L a  
p in tu ra ...

-  Ah, s í ; p o r eso se llam ará  u sted  L a  
Goya.

—N o solam ente p o r eso. G oya h a  sido 
e l p in to r m ás español que  h a  existido. 
Y  yo soy, na tu ra lm en te , españo la . Amo 
m ucho E sp añ a , ta l vez po rque he v ia­

ja d o  m ucho, po rque siendo españo la , he 
estado  siem pre en  e lla  como ex tran je ra .

E s  e s ta  A uro ra  M. Ja u f fre t una  m u­
je r  s in g u la r, m ejo r d icho, u n a  n iñ a  sin­
g u la r , puesto  que  no tiene  m ás que diez 
y siete años. H a b la r  d e  su herm osura , 
que se acerca  á  la  fenom enalidad , es 
g ra tu ito , ü í, es b e llam en te  bella. E l 
pelo  negro , de un  n eg ro  azabachado, 
corona un rostro  id e a l ; unos ojos g ra n ­
des, lum inosos, que  parecen  d ec ir m a­
d rig a le s , esos m ad rig a les  d e  G u tierre  
de C etina , <m que siem pre  e l caballero  
cae d e  h ino jos an te  la  d am a ... D iríase , 
en fin, que  todo en e lla , que es d e  una 
ilim itada  herm osura , tiene  unos encan­
tos que  están  reservados á las que  es­
tán  llam adas á  p a sa r  á  la  posteridad , 
po r la  perfección de sus líneas, de su 
cuerpo, de su  rostro .

H ablem os de su debut. E s  ta n ta  su 
vocación, que se p resen ta  a l  púb lico  sin 
que , el em presario  que  la  p resen ta , ie 
haya señalado  sueldo alguno . «Q uiero 
que el público, si le gusto , m e m arque 
con sus ap lausos e l sueldo que debo ga­
nar» , me dijo . Aprobé esta  a c titu d , como 
la  de d eb u ta r en M adrid . P a ra  e llo  ha 
ten ido  que d e ja r  de firm ar un  ven ta ­
joso contrato  que de B arcelona  la  o fre­
cían. «Pero—añ ad ía—an te  todo deseo lle ­
varm e la  sanción de este  púb lico  que 
h a  v is to  m ucho, que  h a  v ia jad o  mucho, 
que h a  v isto  m uchas a r tis ta s  ex tran je ras , 
y aunque yo en  m im odestia...»

L a  a ta jé . Pensé , y  au n  creo que co­
m etí la  deb ilidad  de dec irlo , que  todo 
e a segu ra  e l tr iun fo , un tr iu n fo  unánim e, 

un tr iu n fo  ru id o so ;— U n a ca ra  bonita  
encan ta , una excelente can tan te  cau tiva , 
una  consum ada b a ila rin a  subyuga, una  
perfec ta  ac triz  en loquece ; todo esto es 
la  seño rita  A urora M. Ja u f fre t , que se 
llam ará  L a  Goya.

E l  reperto rio  de L a  Goya  es ex ten­
sísimo. N o sólo figu ran  en él canciones 
españo las, ita lian as , tra iicesas, sino que 
lo aum en ta  con esas o tra s  canciones c lá­
sicas, con las jáca ra s  d e  los comienzo» 
del sig lo  XIX, y  que a llá  en la  M oncloa 
o iría  can ta r e l m édico p in to r de C ar­
los IV  y de aq u e lla  n iñ a-m aja  que  lle ­
vaba la  m an tilla  sobre las ondas negras 
de su  pe lo , á  la s  fiestas popu la res  de la 
co ronada v illa ...

E l que esto leyere  no v ea  el elogio. 
L ector, no puede haber elog io  sin m a­
te r ia  e log iab le .. L os elogios, como las 
p a lab ras , deben de responder á  celos que 
rea lm en te  ex is ta , y  si no ; de qué va len  ! 
Lo que aqu í se dice de ía  seño rita  A u­
ro ra  M. Ja u ffre t, es el deseo de hacer 
n o ta r n iériaos ex trao rd inario s  á  una  
a r t ir ta  que abandona su h o g ar lleno de 
com odidades, de delic ias , p a ra  co rre r el 
m undo, p a ra  p isa r las tab la s  d e  diversos 
escenarios, p a ra  hacerse  a p la u d ir  p o r d i­
feren tes púb licos... A urora M. Ja u í-  
fret con su sonrisa, una  sonrisa  como 
la  de E rig o n a , que con vo luptuosidad 
bañábase en  la  espum a de una  copa de 
cham pán, h a  de co nqu is ta r en tre  las a r ­
tis tas  un preem inente  lu g a r . L os esce­
n ario s  que hoy cu  e l m undo existen , se­
rán  testigos del c lam oroso ap lauso  que 
L a  Goya  conqu istará  por su  casa, po r sn 
a rte ...

L uc iano  T a x o n e ra .'

sen tir, y  fo rm ando  cou ellos esa fa lan g e  
que poseem os ah o ra , fu erte  y  d isc ip lin a ­
da , en la  que  no hacen  m e lla  voces fa la ­
ces y  en g añ ad o ras  d e  p e rtu rb ad o res  p ro ­
fesionales, y  esc lava  del cum plim ien to  de 
su  deber, subo rd inada  y obedien te  sólo 
a l m andato  de sus je fe s , e s tá  p re s ta  siem ­
p re  á i r  donde la  ob ligación  le  im ponga 
«n p ro  de la s  v en tu ra s  d e  E spaña.

El C a p ilá n  O sc a r .

Ll SLii mos ramos
E scasas novedades te a tra le s  hay  que 

com entar esta  sem ana. Dos estrenos, 
am bos cji .Ap lo , y  con m otivo  del b e ­
neficio d e  M oiicayo. N o hem os de d es­
cubrir ah o ra  á  este  «t aricato»  que  con 
tan to  público  c u e n ta : su la rgo  h is to ria l 
en los tea tro s  m adrileños ju s tif ic a  las 
sim patías de que d is fru ta , y  en tre  lo s in ­
núm eros tipos p o r  é l creados, p e rd u ra rá  
siem pre con fu e rza  in co n tra s tab le , el 
T iq u itra q u e  de L a  buena som bra , el 
Tinoco  de E l  baile d e  L u is  A lonso , el 
novio en D e v u e lta  d e l  v ive ro  y  e l p a s ­
to r de L a  ñoche d e  R eyes. T ien e  M onca- 
yo lo que es m ás d e  estim ar en lides 
a r t ís t ic a ? : p e rsona lidad  p ro p ia , como 
la  tuv ieron  tam bién Rosell y  R iquelm e, 
sin  o lv id a r á  C arre ras , que, au n q u e  está 
en  el otro m undo, v o lverá , D ios m e ­
d ian te , p a i.i hacernos «de reir» con sus 
a s tracan ad as  y contorsiones.

V olvam os á  lo s estrenos d e  la  sem a­
n a  : 7'enUiruja y  C om pañía , en trem és 
de Muñoz Beca, con no tas d e l señor 
O rtell?, com posito r nuevo  en el T ea ­
t r o ;  y  P or peteneras, sa inete  del m ism o 
M uñoz Beca, en  to lab o rac ió n  con Pedro  
Pérez Fernández , m úsica de C alle ja , 
que acjipara hoy los ca rte les  d e  A polo y 
G ran  T ea tro , am én  d e  las escurridu ras 
de ntro? lo liacos de m enor cuantía.

L as dos obras están « b ien » ; son de 
la?, que g^^ tan , aunque  no en tusiasm en  : 
hay  en  ella» g rac ia , f in a  observación, 
ch is te ' c u l to s ; se ve en su ensam b ladu ra  
lii experta  m ano d e  uii e sc rito r cu rtido  
en  t;iles em presas. .Muñoz Seca es un 
au to r lóm ico  de positivo  m érito , m ere­
cedor de g randes triunfos. P e ro  le  p e r­
ju d ic a -c o rn o  á su hoy co labo rado r se­
ño r Pérez F ernández  -el a taq u e  de 
quinterism o  que han venido p ad ec iendo ; 
son ?us obra.?, en g en e ra l, á  m odo de 
refle jo  de las producciones de los h e r­
m anos sevillanos, y  esto hace que  p a li­
dezca un tan to  la  lab o r de aquéllos, que 
es, sin em bargo, m uy  d ig n a  de loanza.

M oncayo cre ía  co n ta r con E l  fresco  de  
Goya, de .-Arniches y G arcía A lvarez, uii 
derroche  de g rac ia , según inform es fi­
dedignos: Y a en ensayo la  obra, c re­
yeron  conveniente sus au to res  re to ca rla , 
y  esto  hizo im posible su  estreno  p ara  
la  techa  fijii del beneficio de M onca­
yo. M uñoz Seca h a  sa lido  gan an d o  con 
ello. D e m odo que el beneficio, tam bién 
ha sido |>ara él.

A .

M ás d is tan te , la  luz refieja triste , 
d e  sus ro jos visillos, la  tab e rn a , 
a n tio  asqueroso  d e  blasfem ia y v ino 
en  que  se  ju n ta  el h am b re  á  la m iseria.

N o  lejos ha llarás p o rta l angosto  
en que  u n a  d esg rac iad a  se  recuesta ,
¡la llam an v endedo ra  d e  placeres... 
y  só lo  ei hosp ita l... es qu ien  la  espera l

N o pregun tes p o r q u é  cay ó  ta n  ba jo , 
pues te resp o n d erá  con  tr is te  pena  
¡que p o rque  en  una  no ch e  d e  m isterio  
se  oyó  e l leve c ru g id o  d e  u n a  reja.

N oches  s e v i l l a n a s .
E s m i p ersona  un puesto 

de golosinas: 
m is lab ios y  m is besos... 

son  de annibita;
¡pero es m i pena  

ver personas q u e  el du lce 
nunca  les sienta!

C an tem os y bebam os, 
q u e  el tiem po pasa, 

ca len tem os la  vida 
c o n  la  esperanza,
¡y á  la  tristeza 

D O  ia  o igam os, si llam a 
á  nuestra  puertal

D esam arré  la  barca , 
fui m ar aden tro , 

sin p e n sa r en  to rm en to s 
ni c o n tra tiem p o s. 
¡A hora y a  es la rde; 

ni sé d ó n d e  está  el puerto  
n i puedo  hallarle!

M e b rin d as un carino  
nuiy desp in tad o , 

un ca riñ o  que  sabe 
á  v ino  aguado . 
¡M ira m i alm a, 

que  el v ino y  los am ores 
n o  ag iten  agua...!

Son los can ta re?  hijos 
y  así les quiero , 

son hijos d e  m is luchas 
y m is ensueños.
|D n ellos cifro 

to d as  m is ilusiones 
y m is cariflosl

DE DN I IT M
N u e s tro s  s o ld a d o s .

Somos y serem os am antes en tusiastas 
de nuestra  noble profesión , de esta  m i­
lic ia  á que desde m uy niños dedicam os 
todos nuestros afanes, nuestro s anhelos 
todos, y  de la  que, a l hon rarnos v is tien ­
do su un iform e, nos declaram os desde 
aque lla  fecha ino lv idab le  d e  nuestro  in­
g reso  en la  A cadem ia, y  den tro  de la  mo- 
uestia  de nuestro  hum ild ísim o esfuerzo, 
como p a lad ines convencidos y a rdoro ­
sos deiensores, persuad idos de que en 
ella, en el E jé rc ito  está  el nerv io  de ia  
raza, e l po rv en ir de la  N ación , la  g ra n ­
deza de E spaña.

P o r todas estas causas, a l ded ica r un 
sincero am or, tan  sincero como vehem en­
te, á  la  honrosa ca rre ra  d e  las arm as, 
como reflejo  de este m ism o am or, se ha 
apoderado  del que esto escribe un Ínte­
res inm enso, p o r cuanto  in te g ra  la  en ti­
dad E jé rc ito , y  c la ro  es, que este  in terés, 
noble y desin teresado, ie  lleva  á  m ira r 
como cosa p ro p ia , todo aquello  que de 
lejos ó  de cerca se re lac iona  con los ins- 
liiu tü s  arm ados, y  haciendo reflu ir hacia  
estas_ cosas sus observaciones, tan to  p o r­
que á ello le  inducen  sus sim patías, como 
porque asi se  lo exige su  o b lig ac ió n ; lle­
n a  su pecho de a leg ría  cuando  la  obser­
vación le  tra e  lo  m ucho que en e l E jé r ­
cito  hay p a ra  e lo g ia r, ó le  em barga  la  
tristeza cuando  p o r d esg rac ia  encuen­
tr a  en é l a lgo  criticable.

U n a  de m is m ayores a leg ría s , una  de 
las m ás in tensas satisfacciones, las expe­
rim en to  como m ili ta r  y  como ciudadano , 
cuando  contem plo , exam inando deten i­
dam ente, lo  que constituye la  m ateria  
p rim a  de u n  E jé rc ito , aquello  que es su 
base, y  e lem ento  p rin c ip a l d e  su  im por­
tan c ia  y  d e  su  g randeza , e l soldado.

S iento e s ta  a leg ría  como m ilita r , por­
que m e enorgullece el ver la  lab o r p ro ­
d ig iosa de asim ilac ión  d o c trin a l, llevada 
á  cabo p o r e l so ldado  desde que  viene 
de su pueblo , sin ideas n i nociones de 
lo  que es y  p a ra  lo  que  es llam ado  a l  ser­
vicio, de lo  que vale  y  lo  que  rep resen ta , 
h asta  qu e  m erced  á  la  m eritísim a obra 
de esta  b rillan te  oficialidad, h o n ra  d e  la  
N ación, se convierten  en seres pensan tes, 
libres de m ácu las y  de m alas  doctri­
n as y  con firm es pu n ta les , convencidos 
y en tusiastas, d e  la  paz púb lica , d e l p res­
tig io  de E spaña.

Y experim ento  e s ta  satisfacción  como 
c iudadano , po rque en  esta  rig u ro sa  y 
decid ida juven tud  m ilita r , veo la  que 
vela  p o r la  p ro speridad  y  l a  g randeza 
del R eino, que ha de se r tan to  m ayor, 
como de m ayor fuerza, de m ayo r respeto , 
y  de m ás g randes consideraciones ro ­
deem os tan  noble y  elevado  com etido 
como es e l d e l E jérc ito .

Se ve a l so ldado en  sus d is tin ta s  é  im ­
po rtan tes  ocu p ac io n es; se  le  e s tu d ia  en 
las d iversas A rm as y C uerpos en  que 
s i rv e ; se p ro fund iza  su m an era  d e  ser 
y  de com portarse , y  g ra to  es dec irlo , po­
dem os te n e r e l orgu llo , la  v an id ad  s i se 
quiere , de a seg u ra r que contam os con un 
soldado adm irab le , que  aunque  uo es 
perfecto—la  perfección  en e l m undo , es 
un ideal casi inasequ ib le  —  en m edio  de 
a lg u n a  no buena cu a lidad , reúne condi­
ciones inm ejorables.

E s el fondo d e l so ldado españo l, sa l­
vo ra ra s  excepciones, como a rc illa  fá­
cilm en te  m oldeable , y  asi en  é l reflejan 
las buenas ó m alas  cua lidades del que 
le m an d a  y le  d irige.

l ’o r su m an era  de ser, fác ilm en te  se 
p leg a  á  lo  que e l superio r le  incu lca , y 
si es levantisco  é independ ien te—que no 
en vano lleva  en sus venas la  a ltiv a  san­
g re  de esta  raza a lta n e ra  y  quisquillosa- • 
con los que  le  tra ta n  m a l, s i el que m an­
da sabe im poner, si firm e y en érg ica  su 
vo lun tad  ; pero  tam bién  tr a ta r le  a! m is­
m o tiem po con in terés y  con ca riñ o , el 
so ldado, es m odelo de subord inación , de 
entereza y de esp íritu  abnegado .

Q ue e l so ldado  vea que p o r  é l cu idan

y m iran  sus oficiales ¡ que é l se percate  
de que le  d a n  todo cuan to  le  corresponde 
m o ra l y  m a te r ia lm e n te ; que se le  tra ta  
con rig o r en no d e ja r le  p a sa r fa lta  a lg u ­
na, pero  sin encono en e l co rreg ir n i en 
e l c a s t ig a r ; que  con él se em plea , en fin, 
e l m ás severo esp íritu  de ju s tic ia  y  de 
equ idad , y  ese soldado irá  con los ojos 
cerrados á  donde sus jefes le  lleven, y 
h ará  fielm ente cuan to  sus superiores le 
ordenen.

E se  es e l so ldado nuestro , y  así lo  veo 
dL iriaraente en  m i v iv ir continuo en cuar­
teles y  en  lo que  he vivido en cam pam en­
to s ;  si abandonado á  sus in ic ia tivas y 
m al gu iado  pecaba de díscolo é inde­
pend íen te , nad ie  m ás sum iso que  él, n a ­
d ie  m ás abnegado  n i m ás en tusiasta , 
cuando  su je fe  ha sabido d e sp e rta r  en  él 
energ ías é ilu s io n es ; cuando  se ha visto, 
en sum a, bien m andado , y  de aq u í que 
m uchas veces se han achacado cu lpas al 
inferior, se  le  h a  tild ad o  d e  m alo, cuan­
do estas cu lpas y  esta  m ald ad , sólo res i­
d ían  en la  incapacidad  del superior, en 
su  fa lta  de acierto  p a ra  desa rro lla r estí­
m ulos, p a ra  in fu n d ir entusiasm os.

P o r eso es labor honrosa y transcen­
den te  la  que hace la  oficialidad hoy d ía , 
apoderándose del a lm a de! so ldado, ha­
ciendo de é l una  p ro longanción  de su

De mi a lm a .
V oy escrib iendo  á retales 

la v ida d d  corazón:
¡A legrías d e  reclam os!.,.
¡Penas de desilusión!...
¡Ansias.., de p ed ir am oresl 
¡Ansias.,, de d e d r  que nvl 
¡A nsias... d e  ser y  n o  serl 
[Sueño?... d e  un cielo, m i Dior!

B ajo  m is  á rb o le s .
Suena la una en un reloj lejano, 

se oye el leve cru g id o  d e  una  reja, 
y  en el silencio  obscuro  de la  noche 
una m ano  m uy b lan ca  hace una  seña.

En e l p ró x im o  m im e ro  p u b lic a re ­
m os una in fo rm a c ió n  a c e r c a  d e l R e ­
c r e o  d e  la  C aste llana» e l  lu g a r  d o n d e  
s e  c ita  to d a s  las n o c h e s  la  S o c ie d a d  
d e  M a d r id .

Banco de España.

D esde e l d ía  i . “ d e  Ju lio  p róx im o  se 
p ag arán  los in tereses d e  la  D euda A m or- 
tizab le  a l 4  p o r  roo , d e  venc im ien to  del 
m ism o d ía , á  los p o rtad o res  d e  ta lones de 
la D irección  general del ram o , h a s ta  el 
núm ero  30 0  y  los núins. i  a l 6  de los d e  t í ­
tulos am ortizados d e  d ich a  D eu d a .

Se p ag a rán  igualm en te  d esd e  d ich o  día. 
los in tereses del c itad o  vencim ien to  á  los 
p o rtad o res  d e  ta lones d e  fac tu ras  d e  D e u ­
d a  p e rpe tua  a l  4  p o r 10 0  in te rio r, h asta  
el nú m ero  4 .0 2 5  y  los núnaeroa i á  2 8 , 
3 0  á  5 5 , 5 8  á  6 0 , 62 á  6 6 . 68 á  7 8 , 8 1 
á  86  y  99  á  554  d e  In scrip c io n es n o m i­
nativas.

L os co rrespond ien tes á los núm eros su ­
cesivos, d e  u m  ú o tra  c lase  de D euda, 
se pagarán  á  m ed id a  q u e  se re c ib an  los 
avisos de la  c itad a  D irección.

A sim ism o se p ag arán  los in tereses de 
igual vencim ien to  d e  d ichos valores, á  los 
q u e  los tengan  dep o sitad o s en  este  B anco .

M adrid  28  d e  Ju n io  d e  1 9 1 1 .— El Se­
cre ta rio  general, G abriel M iranda .

Imp. de A. Marzo.—S. Hermenegildo, 32,

Dicen que la ropa sucia se lava en casa... jBueno, cualquiera es capaz de darle ni tan  sólo 
un ojo á ia inmensa cantidad que yo tengo por lavar!

( 7 ) F o lle tó n  de

AUGUSTO MARTÍNEZ OLMEDILLA

TE/nPLO  DE TA L IA
s in  p e s ta ñ e a r  á  l a  C e r r i to ,  h a c ia  l a  c u a l ,  a l  d e ­
c ir  d e  la  g e n te ,  u n  a m o r  le s b io  l a  im p e l í a .  U n a  
d e  la s  p la te a s ,  p r ó x i m a  á  la  b u ta c a  d e  R o d o l f o ,  
e s t a b a  o c u p a d a  p o r  l a  e s c r i to r a  d o ñ a  A ld o n z a  
P u m a r ie g a ,  a c o m p a ñ a d a  d e  s u  e s p o s o , e l  in s ig n e  
P é re z  d e l  M o n tó n , c o n  s u  t r ip u d a  f ig u r i l la  d e  
g n o m o  r id íc u lo .  L a  lu z  a r t i f i c ia l  d is im u la b a  r e ­
la t iv a m e n te  l a  e s c a n d a lo s a  v e je z  d e  Hoñrt A l­
d o n z a , ir re v e re n te m e n te  p r o f a n a d a  p o r  u n to s ,  
t in te s ,  d e p i l a to r io s  y  m e n ju r j e s ,  c o n  lo s  q u í­
so lo  c o n s e g u ía  p a re c e r  u n a  m o m ia  f a r a ó n ic a  
p in ta d a  d e  ru b io .  M á s  q u e  p o r  s u s  m é r i to s  l i te ­
ra r io s , e r a  c o n o c id a  p a r  c ie r ta s  r e u n io n e s  s e m a ­
nales por la s  q u e  d e s f i la b a n  c a s i  to d o s  io s  q u e  
p re ten d ían  e le v a r  s u  v u e lo  e n  e l  h o r iz o n te  a r t í s ­
t ic o ;  se  r e c i ta b a n  p o e s ía s ,  s e  le ía n  c o m e d ia s ,  
se  to cab a  e l  p ia n o  y  e l  a r p a ,  s e  c a n ta b a  ; a lg ú n  
á g u i l a  c au d a l s a l ió  d e  a l l í  p a r a  a s o m b r a r  a l  p ú ­
b lico  ; p e ro  e ra n  m á s  lo s  m o c h u e lo s  q u e  r a m p lo ­
n a m e n te  se  c o n fo rm a b a n  c o n  m e re c e r  lo s  ¡ o<X)h I 
a d m ira tiv o s  con  q u e  d o ñ a  A ld o n z a  y  s u s  t e r tu ­

l io s  r e c ib ía n  in d i s t in t a m e n te  l a  la b o r  d e  to d o s  
lo s  q u e  a c tu a b a n  e n  s u  s a l a .  R o d o l f o  l a  te n í a  
c ie r t a  e s t im a c ió n  p o r  h a b e r  o íd o  d e  s u s  la b io s  
lo s  p r im e ro s  e lo g io s — e l ¡ o o o h  ! c o n s a b id o —  
t r i b u t a d o s  á  u n o s  v e rs o s  s u y o s , m u y  m a lo s  p o r  
c ie r to .  C u a n d o  te r m in ó  l a  p ie z a ,  le v a n tó s e  R o ­
d o l f o  p a r a  s a l u d a r  á  l a  e s c r i to r a  y  á  s u  e sp o so , 
q u e  le  re c ib ie ro n  c o n  s u  h a b i t u a l  s o l e m n id a d .  
D o ñ a  A ld o n z a  le  in s tó  p a r a  q u e  n o  f a l t a s e  e l 
d í a  d e  la  in m e d ia t a  r e u n ió n .

— V a  á  s e r  p r e s e n t a d a  u n a  g r a n  c a n ta n te .
¡ O o o h  ! M e  h a n  a s e g u r a d o  q u e  e c l i p s a r á  á  m u ­
c h a s  e m in e n c ia s — d i j o  l a  m o m ia  f a r a ó n ic a  e n ­
fá t ic a m e n te ,  p o n ie n d o  e n  b la n c o  lo s  o jo s  l a g r i ­
m e a n te s  en  u n  r a p t o  d e  e n tu s ia s m o .

R o d o l f o  p rw n e tió  h a c e r lo ,  A l d e s p e d i r s e ,  
P e re z  d e l  M o n tó n ,  c o n  s u  a c e n to  g a l l e g o ,  le  d i ­
j o  a l  o íd o ;

— N u n  m e  f a l t e ,  q u e r i d o ;  A ld o n z a  r e c i ta r á  
u n  t r o z u  d e  s u  p o e m a  E l  ín m c o  c a r c o m id u ;
¡ c o s a  r i c a ,  q u e r id o ,  c o s a  r ic a  !

Y  s e  l le v e b a  á  l a  b o c a  l a  m a n o  en  f o r m a  d e  
p iñ a ,  c liu p á n d o s e  la s  u ñ a s  e n c o m iá s tic a m e n te .

V o lv ió  R o d o l f o  á  s u  b u ta c a ,  r e s is t ie n d o  con 
la  c a lm a  d e  u n  e s tó ic o  l a  re p re se n ta c ió n  d e  la  
o b r a  s ig u ie n te ,  ta m b ié n  c o n o c id ís im a , s in  q u e  
C u a ir o -p a ta s  s e  a c o r d a r a  d e  a v is a r le .  E n  e l  e n ­
t r e a c to  le  d i s t r a j o  a lg ú n  t a n t o  la  c h a r la  d e  u n  
jo v e n  e s c r i to r  q u e  f i rm a b a  s u s  a r t íc u lo s  c o n  e l  
s o n o r o  p s e u d ó n im o  d e  M ilá n  d e  C ro to n a .  H a ­
b ló le  d e  u n  l i b r o  q u e  ib a  á  p u b l ic a r ,  ta m b ié n  

, b a j o  ¡ a  f é r u la  d e  R e d ru e l lo .

— Y a  e z tá  c a z i  l e n n in a o — d e c ía  M ilá n  d e  
C ro to n a  c e c e a n d o  á  l a  c o rd o b e s a — . P e ro  n o  
m e  c o n v ie n e  z o l t a r lo  e n  c z te  i i i e z ; com o e l  
g r a n  G a rc é s  a c a b a  d e  p u b l i c a r  z u  ú lt im a  
n o v e la . . .

— N a tu r a l m e n t e ;  le  q u i t a r í a  v e n ta  tu  lib ro—  
a se v e ró  R o d o l f o ,  iró n ic o .

—  ¡ H o m b r e ,  n o  ez c z o ! P e ro ,  d e z e n g á ñ a te ,  
q u e  n o  t r a e  c u e n ta  c o in c id ir  con  é l . . .  Y , á  p ro -  
p ó z i to ,  ¿ v a z  á  i r  a r  b a n q u e te  ?

—S í ; e s t a  t a r d e  h e  to m a d o  la  t a r j e t a .
— Y o  ta m b ié n  ; a y í  n o z  v e rem cz .
C o m e n z ó  l a  ú l t im a  se c c ió n . E l  m a e s t ro  A n ­

d ró v e r  n o  d a b a  .señ a le s  d e  v id a .  R e s u e l to  á  a v is ­
t a r s e  c o n  é l ,  s u b ió  d e  n u e v o  a l  s a lo n c i l lo .  E n  la  
e s c a le ra  o y ó  v o c i f e r a r  á  A lá iz ,  e l  a c to r  có m ico  
p r e d i le c to  d e l  p ú b l ic o ,  q u e  in c r e p a b a  a l  r e p r e ­
s e n ta n te  d e  i a  e m p re s a .

— M a ñ a n a  n n  t r a b a j o  p o r  l a  t a r d e .  Y a  lo  
s a b e  u s te d .

— P e r o  s i  n o  h a y  c o m b in a c ió n  p o s ib le . . .

— P u e s  q u e  n o  l a  h a y a .  M e  d a  l a  g a n a  d e  ir  
á  lo s  to r o s ,  y  v o y . ¡ P u e s  h o m b r e ! N i  q u e  f u é ­
ra m o s  e s c la v o s . D íg a s e l o  u s t e d  a s i  á  C u a tro -  
p a ta s  y  a l  m is m ís im o  S u r s u m  corda.-

— P e ro  A lá iz ,  v e n g a  u s t e d  á  r a z o n e s . . .
A lá iz  n o  p o d í a  m o s t r a r s e  r a z o n a b le ,  p o rq u e  

te n í a  u n a  b o te l la  d e  c o ñ a c  d e n t r o  d e ]  c u e rp o , 
i n g e r id a  p o r  c u a r t a s  p a r t e s  d u r a n t e  lo s  e n t r e ­
a c to s ,  y  su s  b o r r a c h e ra s  e r a n  s ie m p re  p r o p e n ­
s a s  á  d i s c u s ió n »  y  a lb o r o to s .  P o r  f o r tu n a ,  h a ­
b ía  c o n c lu id o  d e  t r a b a j a r  a q u e l l a  n o c h e ;  d e s ­
p u é s  d e  m u c h o  g r i t a r ,  d o s  a s is te n c ia s  l o  b a ja r o n  
p o c o  m e n o s  q u e  á  r a s t r a s  h a s t a  u n  c o ch e  d e  a l ­
q u i le r ,  r e g a n d o  la  e s c a le r a  c o n  v ó m ito s  n a u s e a ­
b u n d o s .  L a  G o m ita ,  q u e  s u b ió  á  p o c o , tu v o  q u e  
re c o g e rs e  e l  v e s t id o , b r in c a n d o  c o m o  u n a  p a j a ­
r i t a  d e  la s  n ie v e s  p a r a  n o  m a n c h a r s e  io s  z a p a ­
to s  d e  f in o  ta f i le te .

— ¡ J e s ú s  ! Y a  h a  p a s a d o  p o r  a q u í  F e d e r ic o ,  
co m o  s i  l o  v ie r a .  ¡ L á s t i m a  d e  h o m b r e  !

Y  e n t r ó  e n  s u  c u a r to  m u y  a p e s a d u m b r a d a ,  
p o r q u e ,  á  p e s a r  d e  to d o ,  A lá iz  e r a  s u  í d o lo ,  y  
c o m p r e n d ía  q u e , co m o  é l  l a  d i j e r a  a l g o . . .

N o  e s t a b a  p o r  a l l í  e l  e m p r e s a r io .  P e r o  á  
p o c o  se  o y ó  p o r  l a  e s c a le r a  e l  t a b l e te o  d e  su s  
p i s a d a s .

— ¡ P e ro  m a e s tr o ,  q u e  a ú n  e s to y  e s p e r a n d o !
— ¡ H o m b r e !  E s  v e r d a t .  P e r d o n e .  M a  o lv id é  

p o r  c o m p le to . V e n g a  p o r  a q u í.

L e  lle v ó  a l  d e s p a c h o  d e  l a  D ire c c ió n , d o n ­
d e  e l  r e p r e s e n ta n t e  r e d a c t a b a  e l  c a r t e l  d e l  d ía  
s ig u ie n te .  A n d r ó v e r  l e  h iz o  s a l i r  y  c e r ró  la

p u e r t a  p o r  d e n tr o ,  s e n tá n d o s e  e n  u n a  b u ta c a  é  
in v i t a n d o  á  R o d o l f o  á  q u e  o c u p a s e  e l  s ilJó .i 
p ró x im o  á  l a  m e sa .

— C o m ie n c e  y a .  Y  a c a b e  p r o n to ,  p o rq u e  t e n ­
g o  su e ñ o  ; ¿ m a  c o m p r e n d e  ?

R o d o l f o  e m p e z ó  á  le e r . D e  v ez  e n  c u a n d o  
A n d ró v e r  b o s te z a b a  e s t r e p i to s a m e n te ,  d e s c o n ­
c e r ta n d o  a l  a u to r ,  c u y a s  ilu s io n e s  p a r e c í a n  s e ­
p u l t a r s e  e n  e l  b u z ó n  e n o rm e  d e  a q u e l l a  b o c a z a  
A l  te r m in a r ,  a g u a r d ó  e l  f a l l o  d e  C u a tr o -p a ta s ,  
o c u l t a n d o  á  d u rá is  p e n a s  s u  in q u ie tu d .

— H o m b r e . . .  M i r e . . .  N o  e s t á  m a l ;  n o  m e  
d i s g u s ta .  P e r o . ..  f r a n c a m e n te ,  y o  n o  t e n g o  p a c a  
q u é  r e p r e s e n ta r  e s t a  o b ra . S i  u s t e d  tu v ie s e  u n a  
f i rm a  h e c h a ,  n o  h a b r í a  m á s  q u e  h a b l a r ;  p=r> 
a s í ,  ¿ p a r a  q u é  h e  d e  h a c e r le  e l  c a l d o  g o r d o ?

R o d o l f o  s in t ió  h e rv i r  s u  s a n g r e  e n  i n d i g n a ­
c ió n  ju s t i s im a .  In te n c io n e s  tu v o  d e  a r r o j a r  el 
t i n te r o  á  la s  f a u c e s  d e  A n d r ó v e r ,  a b ie r ta s  e n  u n  
n u e v o  b o s te z o .

— E n to n c e s ,  ¿ p o r  q u é  n o  h a  e m p e z a d o  u s t e d  
p o r  d e c ir m e  e s to ?

Y  c o m o  la  a c t i t u d  d e l  in é d i to  n o  fu e s e  m u y  
t r a n q u i l i z a d o r a ,  e l  l i s i a d o ,  t a l  v e z  te m e ro so  d e  
u n a  p o s ib le  a g re s ió n ,  p r o c u r ó  p a l i a r  e l  m  <i 
e f e c t o  d e  s u  b r u t a l  s a l i d a .

— H o m b r e ,  e n t i é n d a m e  b ie n  lo  q u e  le  d i g  > 
T e n g o  m u c h o s  c o m p r o m is o s ,  ¿ m a  c o m p r e n ­
d e  ? . . .  Y  n o  p o d r í a  c o m p la c e r le  p o r  a h o r a .  P e r o  
s i  q u ie r e ,  d e j e  s u  l i b r o ,  y  c u a n d o  l e  l l e g u e  e l  
t u m o . . .  Y o  c re o  q u e  n a d a  p i e r d e  p o r  d e j a r l o .

E s o  e q u iv a l e  á  te n e r  l a  o b r a  a d m i t i d a ; ¿ m a  
c o m p r e n d e  ?

R o d o l f o ,  e n  u n  s ^ u n d o ,  fo rm ó  s u  c o m p o ­
s ic ió n  d e  l u g a r ; s i n  c re e r  e n  l a  p o s i b i l i d a d  d e  
q u e  A n d r ó v e r  le  r e p r e s e n ta s e  l a  o b r a ,  a p r o v e ­
c h á n d o s e  d e  a q u e l l a  m a n i f e s t a c ió n  s u y a ,  p o ­
d r í a  a n u n c ia r  e n  lo s  p e r ió d ic o s  l a  a d m is ió n ,  io  
c u a l  a c a s o  l e  s i r v ie r a  d e  b a s e  p a r a  o t r a s  c o m b i­
n a c io n e s .

— S ie n d o  a s í— d i j d — ¿ p o d r é  d a r  l a  n o t i c ia  
e n  l a  p r e n s a  ?

— ¿ Q u é  n o t ic ia  ?
— L a  d e  q u e  u s t e d  m e  h a  a d m i t i d o  la  

o b ra .

C u a tr o - p a ta s  s e  e n c e n tó  d e  h o m b ro s .
— l ’o r  m i ,  p u e d e  d a r l a .  N o  h e  d e  d e s m e n ­

t i r l a .  P e r o  e s o  á  n a d a  m e  o b l i g a ; ¿ m a  c o m ­
p r e n d e  ?

A lg o  e s  a lg o .  A c o s tu m b r a d o  á  n o  c o n s e g u i r  
n a d a  e n  a n t o i o r e s  in t e n to n a s ,  a q u e l l a  in s ig n i ­
f ic a n te  c o n c e s ió n  le  a le g r ó .  R e d a c t a n d o  m e n t a l ­
m e n te  e l  s u e l te c i to ,  d e s p i d ió s e  d e l  m a e s t r o  A n ­
d r ó v e r ,  q u e  h a b í a  g u a r d a d o  e l  m a n u s c r i t o  d e  
R o d o l f o  e n  u n  c a jó n  d e  l a  m e s a .  E n  a q u e l  in s ­
t a n t e  t e r m i n a b a  l a  t i l t im a  s e c c ió n , y  e l  c o ro  d e  
m u je re s  s u b í a  á  d e s n u d a r s e .  L a  a v a l a n c h a  
h u m a n a  in v a d i ó  l a  e s c a l e r a  c o n  f o r m i d a b l e  p a ­
ta l e o  ; r e t e m b ló  e l  p i s o  c o m o  á  im p u l s e s  d e  u n  
te r re m o to . E l  n o v e l  e s c r i to r  t u v o  q u e  m e d io  e m ­
p o t r a r s e  e n  l a  p a r e d  d e l  d e s c a n s i l l o  p a r a  n o  s e r  
a r r o l l a d o  p o r  a q u e l l a  m u c h e d u m b r e  a m o r f a ,

(.Se continuará.)
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‘La M o narqu ía ,,  en  S a n  SebasMán.

b l  C »rr«» f4(aw t.

P O L I T I C A  I N T E R N A C I O S M L

bj

' I d  a  «  n i a n i  »aNrta*i y t i  " - « lo .  Oi 
ivgttM  •  M  « M  Oel |kp flU ti«  »|, EaiUwlkttito tvfttaotpcM MdMi 
> m u i i te iM  n  le lh w c ( iQ * gr*e«U  cM 
L e n ta *  y U R á ta be  n  recorn taa < ü o ia
u A rc x u t  |>o( r  r t a t f i *

H « te js d i i  («u( vsei Vj & i  r l  n " t a »  y  i *«
w.«?F a .a r
( r á r t k « > i .  .  * •  I . .  L zo liH tu .1 .. Ite
i v f  h  pt->—'  •  l± i I ,  x -x  »H na»

s i «4q  Bhbct i .

In ta R '*  
ge M »; p r

K*

H A B l i f l N  N U E S T R O S  P O L I T I C O S
I I .  '  —  r i ' . r a *  « I  *'■* r  r ~

. 'I u  J I f é d U e  lv— «i r r
\  I : (.' H fU P V iia a  •  ’  ' *

|<A e»|Mbu*M tra a n a , « « a u  K»<ion, tu  
■ > © n  y • * ; *  a a e t in  so< }■>• •
i i «u* 6 L i4 m  p e ru c A e D s  flrbm w » lu  
K «  tcM  Ue üe ea aM , la  g t rd t ic  ta  . 
ta», la  t a  h i r t ^ a i ,  c i iIm o m »
de rm la ig a í, Im  «m b « U  MifOá ta  ama 
t ja a . Kuimoa á  *»■>«- y  r a  K g lu ta , «aia ■ 

Umpue* ta «  I  Ua
kui>e« hiy>«, « v - s  ' • H i / r - m a

h' *0CI r — • ’  '«

< t j i x  :a l, Jtoi.a

• • b a iV ia ,  a rg t l,  C U , bay ■ ■ I..U U  
ta  ta w i n u fU i 1  JupaJW Lae Jrycc (tue- 
( ( M s n c s lm  p in m  coa ,>. . .  «
w k m a « w » lu «  c«baA«iCca. W  n«c i'
i< *  1 a ' i i i i  in  'iiiccu<i •  te o a ie c te fw  A  j

* 'i ii i* p v m c  OM ll I

* '-  i iu iu ire . cum pcuM ua ' 
j  u c Un m  gi?e lm  la*
. ' . l l * .  y .  . , 1  , ..

*• ■' u» j  •  I ■ jiJi
ya, ati  pM cm iM  rwoC Ctar. 1 . (iTiMv* que
i r  sdaLiMF Cu* *a w r  y Oecac"". M creatu

' 1  '  I .4 '! 7  ..i£<‘  Mofliere 
I I I '.  .U l., .:i(du , in- 

a *« ivc r •  r*gT> l o  ta»li> 
‘I. i . i i i  |ir»>iocBlirM d t i  
.«., * j.* -  b vy . rc d

, é .  t u t p i t u .  y
w x v W i t a  C cB tirjc i

• tn B e e  ce p re c fH W  ñ c l o c n m  «MCipo 
pare m eatade».

r*  ». " ,  •¡me cMu
. Is p te isc tim idB  
• * I. •  i"> i« *c i*d  r l  Peder 

Kbctc ir* (J«

H e proecntdo > g r u d m  rasgns sréwn 
*tc  Kicy n iie lM  Im  m a e U m tK w e e  ta  
fccea t a l  jta e e m  y esclarerttac pebliCM, 
glerM y henra d t i H a rU n m lo  n c t a t i .  y 
dcsta to isc  colmnnss les « r ru c a  m i agiB- 
d«n«>rtw< per Im  W M C teen guardaiiss, 
a  le  pM  q e r  s tanrec idn  in icn M .

A .  L 6o « e  P e y r.

L © S  L E A L E S  C O N T E S T A N
MONRROUICOS y PRTRiorns

■ ■«CsMU w ta r  a  ic a p e  W n ili-  
. . a » i i > f  r m tm  y  t i l t e S -

t J ... I*  lee cío**
t« i • tildo

*  fd M  U» M is m m s t a s .
I ]  S e ta  ta  I — m an sar » M e a lrg u -
•  S o  ta M  n » sc i pr— tarse /a  j t r í  
-s>.,im ;s i>tapF«tdMMe, «cw tte , e M .

• o t i e  y M oeafqeta tabea rom isU i 
is l ' ie d t ira  ra  ta l fr—v a ,  q m  e l ptfdel 

> lia  M  b*Tv , ifseim dc 
ie< sule r>4 s M«gs «>ia

1  L ip <b a, f  rvCVdaSdw t i .
I « . M e i t a t  Ahiiguee ( lu n a s , m d i-  

. ;  . .n s ta r  ta  teas, i  Im  g M  t i -

<<iuea*iM ta l.  jrc J a ln  qes r t i *  les H f 
*« p4 ia d< a>|is r«m  6 k i  S}M t a  las 

— aac-ease. **sm pn eaieeee t a  em s- 
>T<* gkTMS e m ^ te lm  y (eim nsaa e«

E l M argu e* de M Ir ie e l.

1 1  .M arqtae d« K t iU .

F m m a . L l  |«me<üHM lo  ib cu ka  la 
■»«■»» priffls re , la  C K e tia  , »i
l«a (ú , la  e ie g ts  *«rt>ta M  t i  (S lip a  de 

tM lo  iO lU ae , t i  petneusBe i« 
e»u< lee * a  B e e n  ) H scn i f t i i a  la ta m  
y  < m a n i'tf ‘

Las cecireUt ta  oiAm y Le* e*«e«Ja’  
N e n e a k *  («estr* la  pa lab ra , iA j esU «1 
re M lM

taguada. L a  idee t a  i^ s t iu ,  rwuw la  
d r  K r i ig i ta  se  pasta  » n  ptivesiva ta  
use fe ta  vanee pa n ita s  pe ltuees, le* 
de t y ede* «eaUila « n  igseJ i i t i i a  i i -  
csu, ealvu t i  rwcialiece, g m  ae M oo 

r>no t i  •a ram p ito  ta  lee pani> 
' i . i .  I lA iz ic *, á i^cicboe la  e a ie u  so«*a 
bL Ib* iirjw e id ra lM  qee p re t iá B *  ta  
I  (Zi.JlM.

l ’ u  L fgs p a itta w a  m n  setax pe/wj 
t »  qee sye ta ra  s i E fC ttA e tacieedo j  
dii im d e  «wietw Ceu M  y e t a  6  be data, 
M B t ita  > eeulw» <te4S, y  ee» M g tia , q m  
Ls itzM rn tia d  uí.iv«tm 1 e i  sa  a r ia ,  a i 
■muce pe*e t i  M e ,  y G«« m m c c m  be* 
i s  r rv e tm a  y «r babl—  leagaae dif> ' 
ree ir*, ta ba ia  ta ñ a ra s  aJ e ir a ig a  fu e  
ra  M  r lU i  y so  aa eam, pwd»eeta ser 
n Ja  em e irM  sMigee IM  g m  c M c  ses* 
■Cu*

Qesdu J« uateü aJIMu. >. ■ «i a  .  « ,
E l M a rq a ta  t a  M vreAa.

IraaVia
H MJ

•ud

hJ Ceade de lae A la icaa».

Q3 cp

Miniuéa ta Figuenm. 
vieu 'te '

COtabS M  T f lA T B O

Un par de anécdolas.

• e j. tu ia p e r in a i ob¿ , 
i>u M ua  le  tirv je ree *  B tau e  l« becm 

ecu|hM  e d  germu m Hu y u  co*üMa« ce* 
u«« p«iL» llegar a l a«tr«ag m  m  pn m r's  
keowcta. ., purgue «sui ee w r  t a i  u ra ü u  
del puDMcu,

Al M jM  t i  re ta s eerte g n im  y « irntae, 
I < iiK idn  Romea, q •« aa irM e  iwe eMayee 
:iatiM d e g jd e  e le n e r n<tfto al e e v t i  lu -  
w r,  MUtiw t i ta e  peVM bCk. e« n i tM  Sti 
ta isa ario  y  psmu.

- in t» r v  n u M a c it i  iV e au e Ueeauees 
M B b  Mms ea en <i>aei3i t i  i.s  ees vefOa* 
ta t a  peea, y  t«je« que esM golpe le  arta* 
ir«  •  uM  ts i«  « M rM M m ie u . ¿Que oe tu  
y *  p e/e d M ia e rk  y  e iM *aati« r 

> « K w  ¡ m n t t t o .  L a  e tte  »e le  bceteo
t i  ju vee tam cu, Ircerv, aaerieeM . M c « r .
y.pe*itauiw ti CaáU w tpeaw  eaa M a eee e-
ur« el K eiwnr. w  Sqo t i  « a y u r  de»* 
O D ita)

- l ^ u  ee apure ueied. ( f, jMUin. yo >e e«- 
c o b if*  etre * —  *

i '  . r é t a la  ioada rte  la  U m ta  Ma- 
a itq e x e  y PerntaiTu le re g T b ta g *  l*be- 
r<L>,. r — M iv a ta re i y ■ t ir i ie s f  T a l  vce, 
,« ( 1, L, r n o  d ifK i), ye q«e b m  «umus*
*...lu i j *  M c B  la  (O B va itad  ta  k e a W  
> r l  d e u n tr ie r le» go« M  (o tB a ii, 
'*  p:uM dd« e» qee Ua eBbKjOcee y 

^ .iiBu« AiCre* »L ua»i« m e eHe. Le
 t i  , t  i r e v ,  fuMCMer y  lervalecer

' * . ,  .l*.4 im .  lu  M m ds «eataí pa r m

>1 I I  R snifne Y u vU  
K , . .  .£  -  w . (-0 1 mscbu guvie rea­

rase «ecabroaa y acncegata. reaoivte 
BsiM ira i ec tim u , pera «T ru rie  ol a i^ u e *  
te q« premeeiar t i  hacaee, h  «ate a«»r«> 
«eiua

p a n  eeiar s i c ó m a le  t a le  gee m i-  
6ri« ta  actw per acto, se I t a  a a  eaktaelw  
gv« luM a m  l«  ptoM  oe ta a u  A M .fn a W  
ai es ta jta  ara Oeie, regaxou a a *  sm«cv 
que h»e«e jM  a cwHarw >o q m  pmara. »c 
iasU M |y« ie  a  te s  «««a. y  eaporo 

A  l«  aera taevewenie .c iiaata caie tieM  
4 M  flcMs MOer peaaae «  p r iM fe tm ,  
v o ra e w o l >wp«iM iiar»e pecQoe t i  amigu 
ae p t isO a  Uperú asea ra ia tio « .4u« ra 
psrseeroA aigwa, y jaaraat 

-P oa iM e a s - p a w  -que eaee le m m  
uidaaiae, y eepem racoeOm»**  t a l  eegaii- 
40 ec»» pera puoc* daciretasieBeOfietete.

bapete oaa ra«ue Dora, eucaeta « i re ­
le j cada doa raMaiim. y , au p M t ie ta  re- 
n e tir  la ie  a laa c tm i ta p ta te a u i, m w  
ta l  cafe, y eaultiooBMesic ae hte act»* 
O B ta  Iweie el Kerro 

£ ra  uoa fr te ttecbe t a  Hacro, y u  plaes 
j '  sania A m  eateM  dm iercs, ai paraes» 

Ulábco auBSUta raaUaiawc y  cea w 
raeywr cau lc ti. O m om M  ver seta aigee 
eenecMu qee pstaeta w o t ie  ta  aquella 
in*rriiO u«ere  coasiM  ya esteta eerua de 
le peería « t i  bspaául, w tv h i ea p tia tta  
iM va vu  ew se ya a o ia ii f- r /u e , y Le ugu 
m  lM «ategt«.

ita to r iM , cómpreme u tie d  «Ka cea- 
trasetaJ «ae y> eaCta a  « e r m r  rauebu, 
po rqm  «‘ laa g t iu i t ta  AerrucfiM asate la 
coiiéa ie l 

Y  Buocu eo n tra eg u lo  al i t ic n

F e o tis le o o  P lo r ta b R *"® '*

“La M onarquía ,,  en  Bilbao.

.1 |i. 'U ,. gue s i d irscm r t a  LA 
is . a qu iso  i . iv* al c - s i a  t a  aalwtai 
tz iite  »u a.uy Sesee r m u t a n n  ea 
r r i ia  T,Ua, iv ta ja U  se a« p«odtae« 

i t i p f m ta r * d« U  rdpfda v u jte  que 
• b.M  I  base de la  aawr<ta is iisa a . 
• •  <rve rsU isd o  d« 1 a ubligaciOo M  
rS z i ruoato roe  lu  «raje y eccobCM 

«* f t lM a e o .
M s iffM t -auagee m  p*<

F t a  lee kutaJdra y ta  le*t * d *  p it is c a  
U tacM M »

A á ne e  camtata gee ogel u d a  ua ia 
ta  p fo d ta ir  ta liJ iM  ta  dmaifuraa, u  de 
c M v s n it  )■ I a|.b«« iCe eu lae 
I* * '  1 . .£ J :  UT.OAT oacu ilgaa« i  
SM aoM iaa M  U  p lu te c rscu  de e«« as«
ta b la  ¿ 7 ¿M era;

L a  r . t ip o ie  ta  «M* pcnédJcs pm ta 
mtí m ny  gra ia i  *> u ia s  ra a m ife i ta  U»

be Uraacm» de U  M okaagci* 
H «y ti*» #  mée. 1,’ ara bauet FeU M  ee 

p r tc .M  iH u lta r  4  la  fu v rw e d  «1 CBut 
a  tb a , q u  ta ta » ! •»< » l 9  gire p ro  
Im * m *  a aasscni m ad ia 

A n p scM  a  U  «ata» que ns im  B e  p iv  
poaS| d s s c o iM  á« s))s Is  Cau a gm  
OM 1  los bm abrm  m  b  (■ 

b i Im  K raatmi g m  g s n te -  uai»»< cai« 
t í . ,  u .  «utodRB a i I IM

bOWtaos

f tite S M  ta  m ts fl

M M  pm dre sS^m  r « a d w  í  ¿e«
p e ta r  e e b p e m s ttw  srita>H r* ind ivMaa 
Us, rBl e a m d s il q m  sepa re cb o n r «
« a s r  á  m a a m e ra  bo£re i«do o n U i, 
lo v  s l iL ta H m , q m  t i  * ji«o<ia apaga 
y « l r n t a  W iB u la , d  «reentei m  n * « . 

M  pac sabtasenm w s i ta ,  m  al
ata» U re m b l* . vanag loria 4  p ta m o o to  
Ira M tiasereaeta u ru m  ao e l í  ta 
P o iM u te l ruayor «dml M fT W ^ - k f l*  
para m a naibrarr— ■», y  am o t
K«a im d m  M  U  lu m a  (]« Jes petalo» 
( r u t a k  qa* p u rta o  •»«<»Mpc«cMr í  tm  
qiM  *e eo im (M i<o en m i i . . .  ^|,j^.|.n|,» 
» ducuucsp». (a f - —na e« g e ta r

coa que ton  ta fitaa Je i  reda bu* 
IM (« B iiM C ita  « M borra  r»u* t a  lera
re in a .

BiMebte Kbueo. c i e«eriWt M  n is* «a, im zpuiBSm y  ta sa ye r u»msMd oe su 
m e o .  e« p« fe  c t i i  « e g ia c ia  au emrerz 
ta  au to r o reM O cn e«i la  qiae u u w  Dtiliú •mpudti

M uy e e a s ta s p e iiu  cuM a U  dws 
( t a t a  atare, * K i ib i» M  p r ir e m  ceweura. 
M  ¡m leyoaü ̂ ufiae ««odKa y ti ««<«<■ 
• c w r  ae la  acepw  — - T U 'a i ia ta  

ABrrnaa «e gue le  Lwih«<li« era banra  «I 
ta it a  ifc iiM vrM  le cayu e n g fa cu  a Horaea 
leuacQ « la  eAtrai«uiasifa4be*b 
v u j. y e l euraer-i«« opteaere rocw w  m -  
bw, «ermceretare eo e i im a e  da V snéd;. 
U ta iq w m u b s  en le  caue t a  Ui Mogtata-

"  i . i  une e)«i-
I ~  " * i  "* 1  p ru it ie  la m t i ,  

. .  Itri qua «I U e a o ri»  •« • -  
I  1«« « b iR m  ?ere í l  ¿abara/, ea* 
la i I d s  g«—ra, rem e vufgM

'  ' la  «« r r t fk *  ]
bob(« s ipo w taa a* ds- j

*~rc b’ e j i í u .  . "  ¡iwe y  f r * b * |  
r *  >a ..a <'»rdax«c M  g«e lea *  

I*, • '•r a x a *  y  b»*« u o rt ia * , im , 
r x  recvedar q m  ii« *e  i  vera**, . 
* ' "  •  « .« a iira »  an penudu de , 
I T r . 'n v  , . | ( . . | u , | . v « ,  . f  ya i, i  
•  - " .  t  ','Ji* . r r  «M -iib o  t itu U  I»

•  » Íi.a rhr« i«iel>g«acu
‘ V io  ra KaDaa « t i  lu tivarem lé 
**ri w  la  pos )  J« l p ru g ia w  a 
. . .  b . ii.W f ifire  fa a tu  pis taes ' 

'  • •  (Tsadia iB» ffiterd» p y i  k
• í ; f  J ;  ' i.*a>a.

• •  I
I l  U r . l ' N  I i-C  f h - *  4 ; i -  £  1

> I 1 i r i r  [ I  • ; t. MZ {  c Us irCvIaA fl la  i  ela ,  á
,. .».. a .  • rg m ia e j jrata Is  dHiCBa \ l

,» v .*v  V I M -  J r  , ) q .e  «  <*. , f  
I * * f  . *>u v R *  r  ». t . .  t  ,h . 1 ^ .

IBIUta"

> I d r  b re e : de

> >"' |JOO.).l üti
, .  :.1 . Mr.» «ra

•M  « - d n  ’ r l  P74-
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'^ -t ia iL .U > ‘« l y la  capa im o g a o j rá  

"  ' ' '  |.4 'a  la  ra g a U 'iu c a n , dCta
.ití b . ii. .a  .  i t e r a  I r d is M

1  •   ...... .. H ' p tnM o» por ám
y <k abornca* r ^ i v ,  se * fr  

c.a z i 'X  <n le  <aw d t ia a is  da) h u í  
V * * ' " ' .  «1 ' t i t i t ia  1  »la &*pl«am>

A l¿ te . 
s»»sae qae f

ü  )iy»m , aaoflBcutai, a iU U cu, rair» 6 
BtBKO ds p»B« a cebeeo. y lo  cm «r>io io «  
14 s a yu r M nKilk»;

— I II itegan té . U fe  w e .
V llefO , erecuffantiH».

ll— '•« r'e4la *  y rerdadma
.. < :i; I r .  Ia ¡ r i  n  

' '  I r  ¿rrr n d r  n u n  u  '.Ha

' i  II ' --«.Ik s  a« >s*  la g s to i qae m u  
.it ,  X . t í . '. I <gs>, ta  •n ica  !« •
. . . * . -  , 1  l i d -  / ' !  i -a t(o b e iU a d a  pm  
*1 'U«J',»v s ipa ii' c m ra a ir  qoe lM
y*—*» I )  M fonta, [u rs  qa im  araba de 

bolado a l agao, ;  m  deide boca
i:v>a día» r *  Im * be bas iiln^tioade ei 

I'. B . v r a u - M  pracMso U a a d n  . ’ k i .  * roarenOda p a  aacorgo tuyO 
r a  Vi* a*>,llF«xa da1 Msrmde

> ta b a d ra , da la  «m i» da drat am
I 1 », .« ra v iie v* u m  srema d w a iil fa d ie  
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Miiebee a íoe  deepura. eu tiuM  ya Biiee- 
b ie B im eu  srs ua a iilta  d/areeiau «oe»gnc, 
.ayaaotiS B  >e diaptiuDOA ios «repraaos 
dm « M  contiOa 01 lesu o  Lsptaoi. lítala» 

y corae n  la  comsde* “La Monanquia,, en Sanfanden .
P k  ls  tepessebiseusb t k  ka Cstapabla 

butga de qae baWoeee ea u m  de m««- 
D u  tiD tis a  erSbiras, ba peeperaiids era t i  
AynBMBtiratD t i  ¡D u y tt is  de aa aueoc y
e o g e M o  ceresv «ee be de etuptataree 
«■ i l  ■BuraoR* k g t r  da F iqu e .

H tM ve  wrauk sese iet de vrai ti prs» 
yacía, qee ID grobdioee. Se n a  de o *  
L te j iu  lufluieeo, ( l i i j i i i f ,  iM d c ta a i Uba« 
rae vraetisQod y «a ewaferu 

ta  a  m u i  m  que a t ild a r  d t i empls* 
in m iD i i  a  ipw ta b ta  d e  k e  m cie t m e p
d m  d t i  hU B ti oai Nerita puede fiu ru u w  
M ta  t a  lo  q m  «o ri a l fiabráa Canas.

hg u fü  m  t i  ibObUeiM rae w a goa dzw  
t a  la p»iM «a y  Ira a e g u ita  p k y t i  J k  H««* 
la  ee »tiM.ebr« el taor Ubre y M  brarlet, 
a  M »  UaraJObrtco, e l graUu del Vuuaya, 
g n a ta  Meuipcr, >u b d b i j  n  sus turrean 
US ijtse ea caituetb L k  in  ledu t a  na» 
u  a  ira pm iMTila w  M Kagarakas. durara* 
j a  w  fragüe ie<.|iKl£« y e a b u ti n  araevu 
riiUaou rea'. .Yl UDO kO ta C4PU M ayor y 
L ra bo U taM , «rara M  lo iO i c«a s« cusira 
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ic reu  prasid ifa ke  Im iaa q M  era Ira a k -  
garara ■raraifln * •  ta l«br« fl. T vdo  ae psra- 
lo a  a eoJiribraciM  pora qaa se OeLeNse 
i ta  i fO d o *  y  p a n  q M  é l eapin iv ues 
«isacootasudiM  rao w tg a  nade qve eai-
Ip í.

um uiura iresBrapobUt qvra Bus buraca 
•IM  su ^ ta ta i ia .  Lleude le  wrtaoa üc i Ca 
MDo prvyeettalta ce dm catirvao, cura el 
.B uD u iM  gesukra eeatiraras. i m  ü«i|«ta 
r|UB «égAb i«re u r iu e ra e  A kra praeriw» ue 
la (MBOpa «e l Nene. U n gcaradtuu» bod»

Litaeiaa á  Owe, perece qrae bsrae» e1 be 
sBurtiIrado i i t iB r te  i i u d is v u e a  u  sora- 
i i t a  prlcBoo. ¿ taurador m  d i^ io e e  a r»- 
citirao» e l rasgo de playa e tU 's l de p r *  
raer u(»laa qse acra M be lo U  u t im k m .  
IH i fU t i  maeba Beorpo beMoe pe m ass* 
«Mu t i s e u ta a ,  callados, d o n a t a  ra orea* 
tia y m  y s sBoa poorrcra k  begramoius de 
la  iM p e ra tia  tf lo v ti.
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in i  t i u r t u
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raubao, as« )f«<M»i»an y  o u ta s o c  boracsn 
«o S M  pru c rif ia .
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